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ACTO  PRIMERO 


Un  salón  en  el  palacio  de  Dartigues,  en  Burdeos. 


ESCENA  I 

Gilberto,  Diana,  El  Presidente  #  La  Presidenta.  (Al  levantarse 
el  telón,  las  dos  señoras  están  sentadas  á  la  izquierda  conversando 
cerca  de  un  velador.  Diana  está  bordando;  la  Presidenta  está  de 
visita,  con  un  abanico  en  la  mano.  El  Presidente  está  sentado  d  la 
derecha,;  Gilberto  de  pie,  apoyado  en  el  mármol  de  lo,  chimenea. 
Prosiguen  la  conversación  empezada.] 


El  Presid.  ¿Así  pues,  no  habéis  podido  averiguar  el  paradero 
de  los  diamantes  de  vuestra  esposa? 

Gilberto.     Ni  poco  ni  mucho. 

El  Presid.  ¿Hace  ya  ocho  días  que  desaparecieron? 

Gilberto.    Ocho  días  cabales. 

La  Presid.  (A  Diana).    Es  evidente  que  han  sido  robados. 

El  Presid.  (A  Gilberto).  ¿Sospecháis  de  alguno  de  vuestros 
criados? 

Gilberto.    (Convencido).    De  ninguno. 

La  Presid.  (A  Diana).    ¿Y  vos? 

Diana.  (Vacilando).    Yo... 

Gilberto.  Afirmad  también,  señora,  que  no  tenéis  sospecha  de 
nadie... 

El  Presid.  Alguien,  sin  embargo,  ha  hurtado  el  collar  de  dia- 
mantes. 

Criado.  (Presentando  una  esquela  en  una  bandeja).  Para  el  se- 

ñor Presidente. 

El  Presid.  (Tomándola  esqtiela).  Muy  urgente  debe  ser  cuando 
me  la  mandan  aquí...  (Echándole  una  mirada).  Es 
del  fiscal,  (.á  Gilberto).  Con  vuestro  permiso...  (Lee 
la  esquela  y  hace  un  gesto  de  impaciencia). 

La  Presid.  ¿Alguna  mala  noticia? 

El  Presid.  Me  anuncian  que  esta  noche  no  podrá  la  autoridad 
prestar  un  servicio  que  había  yo  dispuesto  y  ordenado 
esta  mañana. 

La  Presid.  ¿Podemos  saber  de  qué  se  trata? 

El  Presid.  Quería  sorprender  un  garito  que  funciona  todas  las 
noches  en  cierta  casa  de  la  calle  del  Rey. . .  Mi  plan 


La  Presid. 
Gilberto. 

Diana. 
El  Presid. 
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consistía  en  sorprender  esta  noche  la  partida,  y  arran- 
cando las  caretas  á  los  jugadores,  descubrir  así  á  los 
hijos  de  familia  que  juegan  el  dinero  de  sus  padres,  y 
á  las  mujeres  que  arruinan  á  sus  maridos.  (Diana,  sá 
turba  al  oir  esto,  y  deja  caer  el  bordado  que  tiene  entre 
manos.  Gilberto  se  acerca,  vivamente  á  ella). 
Muy  bien  pensado. 

(A  Diana  en  voz  baja,  colocándose  entre  ella  y  el  Presi- 
dente).   Cuidado...  os  estáis  vendiendo... 
(Tomando  el  bordado).     Gracias. 

Desgraciadamente,  el  dueño  del  garito  habrá  temido 
algo,  pues  me  avisan  que  ha  cerrado  la  casa  y  ha 
desaparecido. 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  Lucía. 


Lucía.  (Entrando  precipitadamente,  pero  deteniéndose  al  ver 

al  Presidente  y  su  esposa).     ¡Áh!  señora,. ¿  señora... 

Diana.  ¡Lucía!  ¿Te  has  vuelto  loca  para  entrar  aquí  sin  ha- 

berte llamado?... 

Lucía.  Es  verdad,  señora,  pero  si  supierais... 

Diana.  (Levantándose  algo  inquieta).    Vamos  á  ver  ¿qué  ocu- 

rre?   (Diana  mira,  fijamente    á    Gilberto). 

Lucía.  Hace  un  momento,  mientras  arreglaba  el  gabinete  de 

la  señorita  encontré  detrás  de  un  espejo...  ¡el  collar 
de  diamantes  de  la  señora! 

Diana.  (Vivamente).     ¡No  puede  ser! 

Gilberto.  (Tomando  el  collar  de  manos  de  Lucía  y  presentándole 
á  Diana).  Lucía  tiene  razón;  este  es  vuestro  collar, 
señora. 

Diana.  (Mirando  el  collar  y  dejándose  caer  sobre  un  sillón). 

¡Ah! 

El  Presid.  Querido  Dartigues,  os  doy  la  enhorabuena  y  celebro 
haber  prolongado  la  visita.  (.4  Lucía).  Hacedme  el 
favor  de  advertir  á  mi  cochero  que  aproxime  el  carrua- 
je... (Lucía  sale,  iíl  Presidente  á  Gilberto).  Para  seros 
útil  había  empezado  á  instruir  un  sumario  sobre  el 
hurto  de  los  diamantes,  que  afortunadamente  resulta 
inútil...  ¿Nos  veremos  esta  noche,  querido  amigo,  en 
la  tertulia  del  Intendente?... 

La  Presid.  (A  Diana,).  No  dejéis  de  ir,  querida  amiga;  asistirá 
la  mejor  sociedad  de  Burdeos. 

Gilberto.  Siento  mucho  no  poder  corresponder  á  la  invitación 
del  señor  Intendente...  Mi  esposa  y  yo  partiremos 
probablemente  esta  noche. 

Diana.  (Aparte).     ¡Esta  noche! 

Lucía.  (Entrando).    El  carruaje  del  señor  Presidente  está  en 

el  vestíbulo. 
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La  Presid.   (Besando  á  Diurna) .     Querida  Diana,  hasta  la  vista,  y 

buen  viaje. 
El  Presid.   Que  la  ausencia  sea  breve.     (Besa  galantemente  la 

mano  á  Diana,  estrecha  la  de  Gilberto  y  s%le  con  su 

esposa,.) 


ESCENA  III 
Gilberto  y  Diana. 


(Acercándose  á  Diana,,  que  se  ha  dy'ado  ca,er  sentada  en 
■un  sillón).  Ya  lo  habéis  oído,  señora.  El  señor  Pre- 
sidente había  mandado  ya  instruir  las  primeras  dili- 
gencias. Si  hubiese  dejado  yo  perder  un  día,  tal  vez 
mañana  mismo  sabría  ya  toda  la  ciudad  que  ia  señora 
Dartigues  había  vendido  ella  misma  en  quinientos 
luises  su  collar  de  diamantes  al  judío  Samuel...  Si  no 
me  hubiera  dado  yo  prisa  á  evitarlo,  la  policía  hu- 
biera esta  noche  sorprendido  el  garito  de  la  calle  del 
Rey ;  detenido  á  todos  los  jugadores  y  arrancado 
tocias  las  caretas  ..  ¡incluso  la  vuestra! 
(Aparte).     ¡Me  han  vendido! 

No  me  preguntéis  cómo  he  sabido  vuestras  salidas 
furtivas,  vuestra  presencia  misteriosa  en  la  casa  de 
juego  y  la  venta  de  los  diamantes. . .  Ahora  ya  com- 
prenderéis que  la  resolución  que  he  tomado  de  alejar- 
nos de  Burdeos  es  irrevocable. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  para  que  emprendamos 
un  viaje,  es  necesario  mi  consentimiento. 
Con  vuestro  consentimiento  ó  sin  él,  partiremos,  por- 
que yo  lo  mando...  ¡porque  es  preciso!...  He  podido 
resignarme  á  la  desgracia,  pero  no  á  la  deshonra... 
Cuando  me  casé  con  vos,  por  obedecer  á  mi  buen  pa- 
dre, apenas  os  conocía,  Diana;  pero  como  erais  joven  y 
bella,  mi  corazón  quiso  confundirse  con  el  vuestro. 
Pronto  eché  de  ver  que  no  logré  inspiraros  más  que 
indiferencia  ó  desdén.  No  solicito  vuestro  cariño,  ya 
sé  que  nunca  lo  obtendré;  ni  siquiera  confío  en  lograr 
la  paz  doméstica;  pero  impediré  que  me  pongáis  en 
ridículo  y  que  me  deshonréis.  Ya  os  lo  he  dicho,  par- 
tiremos mañana  sin  falta.  Para  dar  apariencia  á  nues- 
tro viaje,  he  dicho  que  deseabais  ver  vuestro  país. 
Así  pues,  nos  dirigiremos  a  Portugal,  deteniéndonos 
por  de  pronto  en  Lisboa. 
(Estremeciéndose).     ¡En  Lisboa! 

La  silla  de  posta  está  pedida  para  las  seis  de  la 
mañana. 

(Aparte).     Yo  no  hago  este  viaje. 
[Entrando).     Se  ha  presentado  un  caballero  que  desea 
mucho  ver  al  señorito. 
¿Ha  dicho  su  nombre? 


Criado.         Dice  llamarse  Honorato  de  Sibrac. 

Gilberto.  ¡Mi  más  antiguo  y  mejor  amigo!  Que  pase...  Vos, 
Diana,  podéis  aprovechar  el  tiempo  con  los  prepara- 
tivos del  viaje.  ¡Ah!  despedid  para  siempre  á  vuestra 
doncella;  o¿  permito  que  recompenséis  generosamente 
su  celo,  ¡pero  no  quiero  que  venga  con  nosotros! 

Diana.  {Aparté).  ¡Qué  tiranía!...  ¡Ah!  ¡cómo  le  aborrezco!  (En- 

tra precipitadaiaente  por  la  izquierda). 

Gilberto.  (Se  queda  un  momento  solo).  Vamos,  pobre  Gilberto; 
continúa  desempeñando  bien  tu  papel:  la  muerte  en 
el  alma,  pero  la  sonrisa  en  los  labios.  ¡Para  muchas 
personas  es  tan  ridículo  un  marido  desgraciado! 


ESCENA  IV 
Gilberto  y  Sibrac. 

Gilberto.     (Lanzándose  hacia  Sibrac).    ¡Sibrac! 

Sibrac.  (Id.  se  abrazan).     ¡Gilberto! 

Gilberto.  ¡Cuánto  me  alegro  de  volver  á  verte!...  me  recuerdas 
los  bellos  tiempos  de  la  juventud... 

Sibrac.  ¡Los  bellos  tiempos!  ¿Acaso  han  pasado  ya?  Somos 

aún  jóvenes  para  echar  de  menos  el  pasado;  nos  queda 
todavía  un  dilatado  porvenir.  ¡Ah!  dispensa,  olvidaba 
que  te  habías  casado...  ¡Casado  á  los  veinticinco 
años!,..  ¡Ay,  amigo  mío,  has  hecho  un  solemne  dispa- 
rate! En  cuanto  á  mí;  después  de  haber  pasado  unos ' 
cuantos  años  en  París  lo  más  alegremente  que  he 
podido,  vuelvo  á  Burdeos  á  instancias  de  mi  familia, 
que  se  empeña  en  que  vista  la  severa  toga  de  magis- 
trado. 

Gilberto.  Me  casé  para  cumplir  con  un  deber  de  gratitud...  Ya: 
sabes  el  fuerte  revés  de  fortuna  que  sufrió  mi  padre  ] 
hace  unos  doce  años...  En  aquella  época  la  casualidad 
trajo  á  Francia  al  portugués  señor  Méndez*  armador! 
también  como  mi  padre,  corresponsal  é  íntimo  amigo 
suyo...  Al  conocer  nuestro  infortunio,  ofreció  sin  vaci- 
lar todo  su  apoyo  ú.  mi  padre,  quién,  gracias  al  cré- 
dito del  señor  Méndez,  salió  de  todos  sus  apuros, 
siguió  trabajando  con  verdadero  éxito,  y  al  cabo  de 
ocho  años  pudo  retirarse  del  comercio  realizando  una 
fortuna  doble  de  la  que  había  perdido. 

Sibrac.  Recuerdo  ese  rasgo  magnífico  que  tu  padre  se  com- 

placía en  contar  á  todo  el  mundo  poniendo  en  las  nubes 
al  excelente  señor  Méndez. 

Gilberto.  Hace  seis  años,  mi  padre  recibió  una  carta  de  su  ami- 
go y  bienhechor  fechada  en  Lis  joa,  en  la  que  parti- 
cipaba que  por  efecto  de  algunos  malos  negocios  y 
diferentes  quiebras,  quedaba  totalmente  arruinado... 
Decía  que  nada  podíamos  hacer  para  salvarle,  puesto 
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que  nos  escribía  desde  su  lecho  de  muerte ;  lo  único 
que  pedía  á  mi  padre  era  que  prohijase  á  su  querida 
hija  Diana,  que  iba  á  quedar  desamparada.  Algunos 
meses  después,  una  joven  vestida  de  luto  entraba  en 
casa  de  mi  padre;  era  la  hija  única  del  señor  Méndez, 
la  cual  había  naufragado  en  su  travesía  de  Lisboa  á 
Marsella. . .  Tres  semanas  después  la  huérfana  tenía  un 
padre...  Diana  era  mi  esposa. 

¡Bien  hecho!  ¡muy  bien  hecho!...  Ahora,  Gilberto,  ha- 
blaremos   de  Raúl    de    Soveterre,  nuestro    antiguo 
camarada. 
¿Le  has  visto? 

Ayer  por  la  noche  en  cuanto  llegué...  Quiso  celebrar 
mi  regreso  con  una  de  aquellas  cenas  alegres  que  ha- 
cíamos en  otro  tiempo...  Por  cierto  que  la  cena  fué 
interrumpida  por  una  visita  misteriosa...  ¿Estamos 
solos?  ¿no  puede  oírnos  tu  esposa?... 
No... 

¡Pues  bien!  la  cena  fué  interrumpida  por  una  señora... 
¿Uoa  señora? 

Sí,  una  señora  casada,  segúa  me  ha  dicho  Soveterre, 
y  muy  bonita  por  cierto,  pues  tuve  ocasión  de  verla. 
¡Indiscreto! 

No  puedo  nombrártela  porque  no  la  conozco;  pero 
supongo  que  Soveterre  me  dirá  su  nombre  en  la  fonda 
de  Francia  en  donde  hemos  de  comer  juntos  de  aquí 
á  un  momento...  Por  cierto  que  se  acércala  hora  y  me 
despido... 

Espera...  no  te  irás  sin  que  te  haya  presentado  á  mi 
mujer. 

El  caso  es  que  ahora  no  estoy  muy  presentable... 
Anúnciale  mi  visita  para  mañana. 
Mañana  ya  no  estaremos  en  Burdeos. 
¿Tardarás  mucho  en  volver? 
Tal  vez...  (Silencio!...  aquí  viene  mi  mujer. 
Encárgate  entonces  de  disculpar  mi  negligé. 
Descuida...     (Sibrac  vuelve  la  espalda  á  la  puerta  de  la 
izquierda  por  donde  entra  Diana  y  aprovecha  un  mo- 
mento para  arreglarse  el  lazo  de  la,  corbata,  el  cuello  de 
la  camisa  y  hoxerse  más  presentable). 


ESCENA  V 
Los  mismos  y  Diana. 


(.4  Diana).  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  mi  amigo 
de  infancia,  Honorato  de  Sibrac,  de  quien  tantas  veces 
te  ne  hablado...  (Acompaña  á  Diana  hacia  Sibrac,  el 
cual,  volviéndose  de  repente,  se  encuentra  de  manos  á 
boca  con  Diana.  Al  verla  no  puede  reprimir  un  gesto 
de  sorpresa  que  no  escapa  á  Gilberto). 
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SiBRAC.  ¡Ah! 

Gilberto.  (Aparte).  ¡Era  ella!  (En  voz  natural  y  sonriendo  i 
Svirac,  presentándole  á  Diana).  Mi  esposa... 

Sibrag.  (Saludando).     Señora. ..     (Aparte).      Es  ella,  no  ha-1 

duda. 

Gilberto.  Como  te  estableces  en  Burdeos,  espero  que  á  nuestr. 
regreso  nos  visitarás  con  frecuencia  y  serás  más  cons- 
tante que  ese  loco  de  Soveterre  que  hace  cerca  de  u< 
mes  que  no  ha  puesto  los  pies  en  mi  casa. 

Sibrac.  (Aparte).    No  sospecha  nada. 

Diana.  Siento  mucho  ,  caballero,  que  las  circunstancias  n< 

me  permitan  hacerle  de  un  modo  mejor  los  honore: 
de  la  casa... 

Gilberto.  En  vísperas  de  un  viaje  se  dispensa  todo.  No  dejes  d<' 
cuidar  de  los  preparativos,  Diana.  Oye,  Sibrac,  ¿no  mi 
has  dicho  que  al  salir  de  aquí  pensabas  ir  á  la  fondí 
de  Francia? 

Sibrac.  En  efecto...    (Aparte).    ¡No  me  cabe  duda,  es  ella! 

Gilberto.  (Tomando  el  sombrero  y  ciñénduse  la  espada).  Como  lí 
casa  de  postas  está  tocando  á  la  fonda  de  Francia,  t( 
acompañaré.  (Sibrac  sin  escucharle  mira  á  Diana, 
guien  echo,  frecuentes  miradas  al  reloj:  en  voz  baja  i 
Sibrac).  Diana  es  muy  bella,  ¿no  es  verdad?  ¡Oh!  Si- 
brac, soy  un  hombre  muy  feüz.     (Le  coge  la  mano). 

Sibrac.  (En  voz  baja).  Tu  mano  está  helada,  Gilberto. 

Gilberto.  Y  mi  cabeza  arde...  necesito  aire...  Ven...  ven., 
aquí...  me  ahogo... 

Sibrac.  (Saludando  á  Diana).     Señora... 

Gilberto.  (Calenticriento).  Ven,  Sibrac,  ven.  (Arrastra  á  Sibrac 
gu«  ha  saludado  á  Diana;  ésta  se  inclina  fríamente 
luego,  apenas  han  salido,  vuelve  á  mirar  el  reloj). 


ESCENA  VI 
Diana,  luego  Lucía. 


Diana. 


Lucía. 
Diana. 
Lucía. 


Diana. 


Ha  salido,  dejándome  á  lo  menos  una  hora  á  mi  dis-? 
posición...  Lucía  á  quien  he  mandado  llevar  una  cartd 
para  Raúl,  debería  estar  ya  de  vuelta...  ¡Cuánto  tarda!, 
es  que  mi  vida  depende  de  la  contestación  de  Sove- 
terre... Oigo  pasos...  Al  fin  llega  Lucía. 
He  corrido  mucho,  señorita,  y... 
Dame  la  contestación  del  señor  Soveterre. 
El  señor  de  Soveterre  acaba  de  salir  de  casa  para 
comer  con  algunos  amigos  en  la  fonda  de  Francia; 
pero  tranquilizaos,  su  ayuda  de  cámara,  Oliver,  hí 
tomado  la  carta  y  se  la  ha  llevado  corriendo.  Dentro 
de  pocos  minutos  tendréis  aquí  la  contestación. 
(Aparte.)    ¡Cuántas  dilaciones!...  De  aquí  á  pocas  ho 
ras  Gilberto  me  obligará  á  partir...     (.4  Lucía).  Ponte 
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en  acecho  para  esperar  al  criado,  á  fin  de  que  no  en  - 

tregüe  á  nadie  más  que  á  ti  la  carta  de  su  amo. 

Voy,  señorita.    (Deteniéndose).     ¡A.h!  se  me  olvidaba. 

¿Qué? 

Delante  del  vestíbulo  está  esperando  un  hombre  de 

mala  catadura  que  quiere  hablar  con  la  señorita. 

¿Conmigo? 

Dice  que  acaba  de  llegar  de  Lisboa. 

(Asustada).     ¡De  Lisboa!... 

Y  se  llama  Martín. 

¿CómoJ...  Martín...  ¿Has  dicho  Martín?... 

Sí,  señora. 

¿Dónde  has  dicho  que  estaba? 

Esperando  delante  de  la  puerta  de  la  calle. 

Que  suba...  que  suba  al  momento... 


ESCENA  VII 
Diana,  luego  Martín. 


¡Martín...  mi  hermano  en  Francia!...  ¿Es  mi  buena 
estrella  ó  mi  mal  genio  quien  lo  trae?  (Entra  Martín 
en  traje  extranjero  y  pobre,  introducido  por  Lucía. 
Diana  se  coloca  ele  modo  que  Martín  no  puede  verle  la 
cara,  al  entrar). 

Esta  es  la  señora.  (A  una  señal  de  Diana,  se  retira 
Lucía). 

(Apartó).    Es  él,  no  cabe  duda. 
Dispensad,  señora,  si  he  insistido  mucho... 
(Sin  volver  li  cara).  Martín,  quedas  dispensado. 
(Sorprendido).     ¡Yo  conozco  esta  voz!... 
(Volviendo  la  cara).  ¿Y  esta  cara  la  conoces? 
¡Mi  hermana!...  ¿Pues  qué  me  decía  esa  muchacha?... 
Pensaba  estar  hablando  á... 

¿A  Diana,  hija  del  señor  Méndez  de  Lisboa,  casada  con 
el  señor  Dartigues  de  Burdeos?  Pues  bien,  yo  soy 
Diana  Méndez...  yo  soy  la  esposa  del  señor  Dartigues. 
Y  yo  no  sé  si  sueño  ó  si  estoy  despierto.  He  venido 
aquí  para  que  me  dieran  noticias  de  mi  hermana  Ca- 
silda... 

Que  tenías  completamente  olvidada. 
¡Olvidada!...  ¡nunca!...  Después  de  la  trágica  muerte 
del  pobre  diablo,  que  fué  tu  marido  por  tan  pocos 
días,  no  tuve  valor  de  permanecer  en  Coimbra.  Tam- 
bién tú  te  alejaste,  yendo  á  Lisboa,  para  entrar  al 
servicio  de  la  señorita  Diana  Méndez.  Yo  traté  de 
hacer  fortuna  viajando.  Después  de  cuatros  años 
de  mucho  ingenio  y  repetidos  esfuerzos  inútiles,  la 
casualidad  me  ha  conducido  á  esta  tierra,  y  aquí  me 
tienes.  Sólo  que  en  vez  de  preguntar  por  Casilda  á 
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Diana  Méndez,  he  de  preguntar  por  Diana  Méndt 
á  Casilda. 

Al  quedar  Diana  huérfana  y  pobre,  resolvió  embaj 
carse  para  Francia,  proponiéndome  que  la  acomp? 
fiase.  La  acompañé,  no  por  afecto,  sino  por  la  curiq 
sidad  de  ver  nuevos  países.  Guando  el  buque  estat 
á  la  vista  de  las  islas  Baleares,  estalló  una  tormén' 
muy  fuerte,  y  para  colmo  de  desdicha,  se  declaró  ü 
incendio  á  bordo;  el  capitán  del  Santiago  mandó  echa 
al  agua  los  dos  botes;  y  Diana,  casi  loca  de  terror,  s 
embarcó  en  el  primero,  olvidando  á  bordo  un  cofre 
cito  que  contenía  algunas  alhajas  que  eran  los  último 
restos  de  su  fortuna,  y  sus  papeles  de  familia...  M 
apoderé  del  cofrecito,  y  traté  de  bajar  al  lado  de  ni 
ama;  pero  como  el  primer  bote  ya  estaba  lleno  y  bq 
gaba  en  alta  mar,  fui  depositada  por  un  marinero  eí 
la  segunda  embarcación,  que  se  alejó  apresurada 
mente  del  buque  que  estaba  ardiendo.  A  la  luz  dé 
incendio,  vimos  zozobrar  y  sumergirse  el  falucho  d 
Diana  Méndez;  el  nuestro  se  dirigió  hacia  un  buqu 
de  gran  porte  que,  habiéndonos  visto,  maniobrabí 
para  socorrernos...  La  tempestad  estaba  entonces  ei 
toda  su  fuerza,  una  ola  inmensa  estrelló  nuestro  faluJ 
cho  contra  el  buque,  y  todos  caímos  al  agua...  Guando 
recobré  los  sentidos  me  hallé  tendida  sobre  el  puenti 
del  buque,  apretando  convulsivamente  con  mis  mano] 
el  cofrecito  de  Diana.  Entonces  supe  que  yo  era  « 
única  persona  que  logró  salvarse  de  aquella  espaif 
tosa  catástrofe. 

Gomprendo  lo  demás.  Gomo  los  portugueses  no  podíai 
desmentirte,  y  los  franceses  no  te  conocían,  gracia] 
á  los  papeles  de  Diana,  te  pusiste  en  su  lugar.  D{ 
todos  modos,  la  partida  era  muy  atrevida...  pero  v, 
que  la  has  ganado,  puesto  que  te  hallo  rica  y  feliz 
¡Feliz!  no,  porque  pertenezco  á  un  hombre  aborrecid 
Vamos  á  ver,  ¿Por  qué  aborreces  al  señor  Dartigue 
Porque  su  cuna  y  su  educación  lo  elevan  demasía 
sobre  mí;  porque  siéndome  superior  en  todo,  m¡ 
siento  humillada  á  su  lado;  porque  á  cada  paso  criticj 
rnis  acciones;  le  aborrezco,  en  fin,  porque  estoy  ena 
morada  de  otro. 
¿Enamorada  tú? 

A  ése  le  amo  tanto,  que  daría  mi  vida  por  él. 
jMucho  has  cambiado!... 

¿Lo  dudas?...  mira...  tengo  aquí...  en  esta  sortija  iMJ 
veneno  fulminante...  Pues  bien,  ¡lo  reservo  para 
en  el  caso  de  que  Soveterre  me  abandonase! 
¡Misericordia! 

Acabo  de  escribirle.  Si  me  ama,  como  me  lo  ha  jur¡ 
do,  esta  noche  huirá  conmigo. 
¡Qué  imprudencia!  Sacrificar  por  un  capricho  tu  for 
tuna  v  la  mía. 
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No  me  queda  otra  esperanza  que  el  amor  de  Sove- 

terre. 

¿Y  qué  te  ha  contestado? 

(Viendo  á  Lucía).    Ahora  lo  sabré. 


ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  Lucía. 

Señora,  ahí  tenéis  la  carta  que  ha  traído  Oliver. 
Dame  y  vuelve  á  tu  puesto.    (Sale  Lucia) .     «Querida 
Diana:  vuestra  esquela  me  colma  de  alegría;  pero  esta 
noche  me  es  imposible  salir  de  Burdeos.  Alegando  un 
fútil  pretexto,  vuestro  esposo  acaba  de  desafiarme; 
de  consiguiente,  quedaría  como  un  cobarde  si  me  au- 
sentase hoy.  Puedo  sacrificarlo  todo  por  vos,  Diana, 
menos  el  honor.»  Va  á  batirse  con  Dartigues. ..  ¡Oh! 
jmi  marido  le  matará!... 
Es  preciso  impedir  este  duelo. 
¿De  qué  manera? 

No  lo  sé...  pero  cosas  más  difíciles  he  logrado...  Por 
de  pronto  voy  corriendo  á  la  fonda  de  Francia...  me 
enteraré...  y  después....     (Se  oyen  tres  golpes  en  la 
puerto,  del  foro). 
Mi  marido  acaba  de  entrar. 

Bueno...  pues  yo  me  largo...  cuenta  conmigo...  ¡Dia- 
blo! Es  preciso  á  toda  costa  evitar  el  viaje  á  Lis- 
boa. (Sale  por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda). 


ESCENA  IX 
Diana,  luego  dos  criados  y  Lucía. 


Mañana,  al  amanecer,  se  batirán...  ¿Podrá  Martín  en 
tan  pocas  horas  impedirlo?  ¡Ah!  si  me  hallara  en  su 
lugar,  ya  sabría  yo  evitarlo.  El  no  se  atreverá...  Ten- 
drá miedo.  (Entran  dos  criados  llevando  una,  mesa 
servida  para  dos  cubiertos.  Lucía  les  sigue  llevando  dos 
candelabros  encendidos.  Diana  á  los  criados).  ¿Qué 
queréis?  ¿qué  hacéis? 

El  señorito  ha  mandado  servir  la  cena  aquí. 
¡En  el  salón! 

(Entrando.)  Sí  señora;  asi  lo  ha  mandado.  (A  Liana 
en  voz  baja).  Acaba  de  mandar  á  Felipe  á  la  casa  de 
postas. 

(Aparte).    Retrasa  el  viaje;  ya  no  cabe  duda... 
(En  voz  baja).    Cuidado,  ahí  viene  el  señorito. 
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ESCENA  X 
Los  mismos  y  Gilberto. 

Gilbehto.  Habéis  cumplido  mis  órdenes...  ¡Está  bien!  Podé 
retiraros. 

Lucía.  El  señorito  no  quiere... 

Gilberto.  No  necesitamos  que  nadie  nos  sirva.  Salid.  (Lucía 
los  criados  salen).  ¿Habéis  hecho  vuestros  preparat 
vos  de  viaje? 

Diana.  ¿Conque  es  cosa  decidida? 

Gilberto.     ¡Sin  duda...  Solamente  he  cambiado  la  hora  de  salid! 

Diana.  (Aparté).     ¡Es  claro! 

Gilberto.  Dispensad  que  haya  retardado  algo  la  cena.  Me  ha 
detenido  en  la  fonda  de  Francia  algo  más  de  lo  que  y 
pensaba. 

Diana.  Sí,  os  ha  detenido  una  querella. 

Gilberto.     (Con  indiferencia).     ¡Ah!  ¿estáis  enterada? 

Diana.  Habéis   disputado  con  el  señor  de  Soveterre...   u 

amigo  vuestro. 

Gilberto.  (Conmovido)  .  Sí,  era  un  amigo  de  la  infancia 
pero  esta  noche,  por  una  causa  frivola,  porunabronl 
que  me  ha  parecido  de  mal  gusto,  he  dado  un  bofetá 
á  ese  pobre  Raúl,  delante  de  más  de  veinte  persfl 
ñas...  Como  podéis  suponer,  todos  me  han  criticado  y. 

Diana.  (Vivamente).    ¿Y  os  han  reconciliado? 

Gilberto.  (Gravemente  y  mirando  fijamente  á  Diana).  ¿Recor 
ciliado?...  ¡estáis  loca!...  Guando  un  hombre  ha  rei 
bido  una  bofetada,  queda  deshonrado;  |no  le  quea 
más  recurso  que  matar  ó  morir!...  (Después  de  u% 
corta  pausa).  Es  tarde,  cenemos...  (Viendo  que  Diam 
desfallece).    ¿Qué  tenéis,  señora? 

Diana.  Me  siento  mala...  me  falta  aire... 

GILBERTO.  (Señalando  las  flores  que  están  sobre  la  chimenea).  T|¡ 
vez  os  moleste  el  perfume  de  esas  flores.  (Lleva  lá, 
flores  oí  go,binete  de  la,  derecha.  Diana,,  recobrándose 
se  levanta  á  medias  y  le  sigue  con  la  vista). 

Diana.  No...  no  matarás  á  Raúl.      (Derrama,  con  presteza  ei 

un  vaso  el  veneno  contenido  en  su  sortija,  y  vuelve  á  si 
absiento.  Gilberto  entra  en  escena.  Está,  más  pálido.  Coy 
paso  vacilante  tiene  que  apoyarse  un  momento  en  U 
jamba  de  la,  chimenea;  Juego  se  domina,  y  si  acerca  i 
Diana  ir anquilo  y  sonriendo).  Gracias,  Gilberto,  m< 
siento  mejor...  y  ya  que  os  empeñáis,  cenemos.  (G-áj 
berto  acerca  un  sillón  á  la  mesa,  luego  se  queda  enpü 
¿inmóvil).     ¿No  tomáis  asiento? 

Gir.BERTO.  Sí...  es  que  hace  un  calor  sofocante...  (Sentándose} 
Dadme  de  beber,  Diana...  (Esta,  sin  emoción,  totra 
una  botella,  devino  y  llena,  la  copa,  mientras  ellam 
escancia).     Ahora  si  que  me  convenzo  de  que  están 
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mejor,  señora;  no  os  tiembla  la  mano...  Veo  que  os 
habéis  resignado  á  hacer  el  viaje. 
He  de  obedeceros,  Gilberto. 

¿Queréis  que  os  diga  porqué  parecéis  resignada?... 
Consentís  en  partir  mañana  porque  estáis  segura  de 
que  yo  moriré  esta  noche. 
¡Yo! 

Vuestra  mano  no  temblaba  porque  sabíais  que  la 
muerte  estaba  en  el  fondo  de  mi  copa...  el  espejo  de 
ese  gabinete  os  ha  descubierto;  he  visto  como  echa- 
bais el  veneno,  y,  mirad,  hasta  os  habéis  olvidado  de 
cerrar  la  tapa  de  vuestra  sortija. 
¡Ah! 

Por  eierto  que  ibais  á  cometer  un  crimen  inútil... 
Tratabais  de  asesinarme  para  salvar  la  vida  á  Raúl... 
Ya  es  tarde,  señora;  ¡esta  noche,  en  duelo,  he  matado 
á  vuestro  amante!... 

¡Muerto!  ¡Raúl  muerto!  (Cae  desmayada). 
(Mirándola).  Y  pensar  que  mi  existencia  está  enca- 
denada á  la  de  esta  miserable  criatura...  ¡Oh!  (Hace 
un  movimiento  para  lanzarse  á  ella).  ¡Infame!  ¡Infa- 
me! (Lxicgo  se  detiene).  Memoria  veneranda  de  mi 
padre,  tú  te  opones  á  mi  venganza...  (Toma  la  copa 
envenenada,  la  acerco,  á  sus  labios  y  se  detiene).  Reli- 
gión santa  de  mi  madre,  me  prohibes  el  suicidio... 
(Arroja  al  suelo  el  contenido  de  la,  copa  y  luego  llama). 


ESCENA  XI 
Los  mismos,  Lucía,  luego  un  Criado. 


¿Qué  se  ofrece? 

(Fríamente  á  Lucía).     Socorred  á  la  señora. 

(Entrando).    Señorito,  la  silla  de  posta  está  en  el 

patio. 

(Tomando  el  sombrero).     Bien...  voy  á  partir... 

¿El  señorito  parte  solo? 

Solo. 

¿Cuándo  volverá?... 

(Para  sí).     ¡Cuando  se  cumpla  la  justicia  de  Dios!... 

(Sale  por  el  foro.  Lucía,  socorre  á  Diana,  Cae  el  telón). 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  de  una  posada.  — Puerta  en  el  foro  comunicando  con  la  campiña.  — En 
el  segundo  término  de  la  derecha  una  puerta  llevando  el  número  4.— En  el  pri- 
mer término  otra  puerta  señalada  con  el  número  2.— A  la  izquierda,  en  segundo 
término,  otra  puerta  numerada.— Mesas,  sillas,  etc. 


ESCENA  I 

Robín  y  Lucía. 

Robín,  (A  un  mozo  de  la  ¡rosada,).    Mira,  José:  al  Caballé 

que  espera  al  señor  Duvernais,  le  rogarás  que  pase 

al  salón. 
Lucía.  Y  dirás  al  cocinero  que  se  ocupe  del  almuerzo  del 

número  cuatro. 
Robín.  (Examinando  una  botella).    Oye,  sobrina,  ya  no  queda, 

rom  en  la  botella. 
Lucía.  Ayer  se  empleó  para  el  ponche  del  número  cuatro.    ' 

Robín.  Es  verdad...  ¡Toma!  ¿ya  has  empezado  otro  pilón  de 

azúcar? 
Lucía.  Esta  mañana  para  la  natilla  del  número  cuatro. 

Robín.  jCáspita!  ¿Sabes  que  se  trata  bien  el  número  cuatro,  yj 

eso  que  no  es  más  que  un  criado? 
Lucía.  Gomo  su  amo  le  mandó  hace  tres  semanas  que  le  espe 

rase  aquí,  el  pobre  muchacho  se  fastidia,  y  para  entre 

tenerse  hace  mucho  consumo. 
Robín.  ¿Ya  tienes  cuidado  de  ir  anotando  todo  el  gasto  q 

hace? 
Lucía.  Pierda  cuidado,  tío,  el  señor  Cristol  no  quedará  nada 

á  deber...  No  sólo  pagará  exactamente  su  pupilaje, 

sino  que  por  mi  cuenta  le  estoy  preparando  un¡ 
•    casaca. 
Robín.  ¡De  veras!  ¿Ha  dicho  que  quería  casarse  contigo? 

Lucía.  Aún  no  lo  ha  dicho  del  todo...  pero  á  cada  momen 

leo  en  sus  miradas  que  tiene  muchos  deseos  de  pr< 

ponérmelo. 
Robín.  No  me  parece  mal...  pero  tal  vez  convendría  consú 

tarlo  con  su  amo...  El  doctor  Frígido  no  dejará  de  11 

gar  de  un  día  á  otro. 
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ESCENA  II 

Los  mismos  y  Duvernais 

¿Habláis  del  doctor  Frígido...  ¿Acaso  le  conocéis? 
Todavía  no,  señor  Duvernais,   pero  como  ha  de  hos- 
pedarse aquí,  tendremos  ocasión  de  conocerle. 
Por  cierto  que  se  hace  esperar  mucho. 
Puedo  daros  noticias  suyas...  he  dejado  al  doctor  en 
Aucenés... 

¿Se  ha  detenido  para  curar  algún  enfermo? 
Para  curarse  él  mismo  de  la  estocada  que  le  di  por  su 
insolente  mentís.  Es  un  viejo  pendenciero  y  espada- 
chín que  anda  provocando  lances  á  porrillo...  En  un 
mes  se  ha  batido  tres  veces. 

(Aparte).  ¡Jesús!  Veo  que  Gristol  tiene  una  colocación 
muy  poco  segura. 

(A  Robín).  Ya  sabéis  que  he  convidado  un  amigo  á 
almorzar. 

¿El  señor  de  Sibrac?...  Ha  llegado  ya  y  espera  en  el 
salón. 

Procurad  que  nos  den  un  buen  almuerzo,  señor  Ro- 
bín... Tened  presente  que  mi  comensal  es  todo  un 
señor  magistrado...  Así  pues,  echad  el  resto,  y  que 
nos  sirvan  luego.     (Váse por  la  izquierda). 
Al  momento,  señor.    (Sale). 

(Sola).  Antes  de  mandarlo  á  su  amo,  quiero  estar 
segura  de  que  Cristol  volverá...  lo  que  me  interesa 
antes  que  todo  es  arreglar  mi  boda...  (i.lamomdó). 
José,  avisad  al  número  <-u;itro  que  ya  tiene  servido  el 
almuerzo...  (Volviendo  á  la  escena).  Quiero  despejar 
la  incógnita...  Gristol  no  se  atreve  á  declararse;  pero 
ya  sabré  yo  soltarle  la  lengua;  voy  á  poner  la  mesa. 


ESCENA  III 


Gristol  y  Lucía. 

(Entre  bastidores).  ¿Cómo?...  ¡el  almuerzo  ya!...  si 
apenas  he  abierto  los  ojos!...  (Entrando  en  escena). 
Todavía  no  he  averiguado  si  tengo  apetito. 
(Arreglando  la  mesa  y  la  silla,).  El  apetito  vendrá 
comiendo,  señor  Gristol  Os  habéis  levantado  algo  más 
tarde. 

Efectivamente,  ayer  me  fatigué  mucho  cenando. 
(Aparte).  Procuro  <-omer  mucho  para  que  mi  corazón 
no  despierte...  ¡soy  tan  apasionado!  (Mirando  á  Lu- 
cía).   Al  ver  una  mujer  bonita  me  inflamo  como  la 
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pólvora;  y  sin  embargo,  tengo  prohibido  el  enamo- 
rarme. 

(Mirándole  cariñosamente).  Señor  Gristol...  hacedme 
el  obsequio  de  no  mirarme  así;  tenéis  una  mirada  muy 
penetrante. 

Es  verdad,  es  verdad...  tengo  la  mirada  muy  expre- 
siva.   (Aparte).    Demasiado  expresiva.    (Fijando  en 
ella  una  mirada  cariñosa).     Pero  vos  tenéis  la  culpa, 
señorita. 
¿La  culpa  yo? 

(Con  ternura).    Tenéis  dos  ojos  como  dos  soles,  que 
al  reflejarse  en  los  míos,,  los  hacen  brillar  como  ascuas. 
¿Sabéis  que  me  estáis  requebrando?... 
Toma,  pues  es  verdad.    (Aparte).    Ya  vuelvo  á  encan- 
dilarme... Esto  me  costará  caro.  ¡Cálmate,  Cristo^ 
cálmate!     (Durante  el  aparte,   José  ha   colocado    e* 
almuerzo  sobre  la  mesa,  retirándose  luego.  Lucia,  po 
niéndole  la  mano  sobre  el  hombro). 
No  tan  sólo  me  echáis  requiebros,  sino  que  podrí 
tomarlo  por  una  declaración.  _ 

(Separándose  de  ella  con  alguna  viveza)      ¡Gáspita!  ¿De 
veras?  (  Aparte ) .    Mudemos  de  conversación.    ( Sé 
sienta  á  la  mesa  y  come  con  avidez). 
(Aparte).    ¿Qué  le  pasa?    (Alto).    Señor  Gristol... 
¿Qué  hay? 

Ya  veis  que  vuestras  galanterías  no  me  asustan  ni  m 
enojan...  Podéis  seguir  hablando 
¿De  qué? 

De    vuestras  intenciones,  de  vuestros  deseos...   Y^ 
supondréis  que  no  he  de  ser  yo  la  que  me  declare,  ni 
quien  proponga  que  nos  casemos. 
(Horrorizado).     ¡De  ninguna  manera!... 
Así  pues,  podéis  explicaros  con  franqueza...  ya  sabéis 
que  soy  soltera. 
¡Desgraciadamente! 
¡Gomo  se  entiende!. 
¡Ya  lo  creo!... 

¿Os  gastaría  que  fuese  casada? 
¡Muchísimo! 
¿Y  decís  que  amáis? 
Con  toda  mi  alma. 

Explicaos  mejor,  porque  no  os  comprendo. 
Y  sin  embargo'esbien  sencillo:  me  gustáis  mucho;  o 
amo;  os  adoro;  pero  no  puedo  casarme. 
¿No  podéis  casaros  conmigo? 
Ni  con  vos  ni  con  nadie...  ¡No  puedo  casarme!...  i 
han  prohibido  terminantemente. 
¡Prohibido!...  ¿quién?  ¿por  qué? 
Si  os  lo  digo  vais  á  horrorizaros. 
No  le  hace;  deseo  saberlo.  Explicaos.  ¿Desde  cuand 
teméis  tanto  el  matrimonio? 
(A  media  voz).  Desde  que... 
¿Desde  qué?... 


¿Os  pesa  que  yo  sea  soltera? 


Lucía. 
Crístol. 


Lucía. 
Cristol. 


Lucía. 
Gristol. 


—  19  — 

¡Desde  que  me  ahorcaron! 

¿Os  ahorcaron?  ¿quién  fué?  ¿Alguna  banda  de  ase- 
sinos? 

(Con  solemnidad).  No,  señora;  fué  el  verdugo.  Me 
ahorcaron  por  sentencia  del  Tribunal;  á  la  luz  del  día; 
en  medio  de  una  plaza,  con  todo  el  aparato  que 
requiere  tan  fúnebre  argumento.  Y  para  que  no  pudiera 
nunca  negarlo,  á  la  vista  de  tres  ó  cuatro  mil  espec- 
tadores. 

¡Qué  horror!...  ¿Y  por  qué  os  ahorcaron? 
(Con  melancolía).    Por  haber  amado  más  de  lo  que 
debía. 

¡Qué  barbaridad! 

¡Palabra  de  honor!  lo  puedo  jurar  sobre  la  cabeza  de 
mis  dos  viudas. 

¡Marido  dedos  mujeres!  ¡habéis  engañado  á  dos  pobres 
doncellas!... 

(Protestando).  ¡Buenas  doncellas  te  dé  Dios!  La  pri- 
mera nació  en  Marsella  y  me  sedujo  por  lo  buena 
moza;  era  una  cuarta  más  alta  que  yo.  A  los  tres  meses 
de  casada  ponía  buena  cara  á  todo  el  mundo  menos  á 
mí,  hasta  que  un  día  la  di  un  palo  en  la  cabeza  y  la 
dejé  atontada.  Por  miedo  á  la  justicia,  me  embar- 
qué en  un  buque  que  se  hacía  á  la  vela  en  aquel  mo- 
mento, sin  preguntar  siquiera  á  dónde  se  dirigía.  Esto 
es  lo  que  me  pasó  con  mi  primera  mujer. 
¿Y  después? 

A  losaseis  meses  de  permanencia  en  una  población 
muy  linda  del  extranjero,  me  enamoré  como  un  tonto 
de  una  muchacha  guapísima  que  conocí  en  una  hos- 
tería. Ella  no  era  esquiva;  pero  un  día  nos  sorprendió 
su  hermano,  y  armado  hasta  los  dientes  me  pidió 
cuenta  del  honor  de  la  familia  hasta  obligarme  á  que 
me  casara  con  su  hermana.  Guando  recobré  la  calma, 
me  pareció  que  se  levantaba  á  mis  ojos  la  figura 
siniestra  de  mi  primera  mujer,  me  entró  calentura,  y 
estuve  seis  semanas  enfermo.  Durante  este  tiempo, 
mi  cara  segunda  mitad  registró  mi  maleta,  encontró 
en  ella  los  documentos  que  probaban  que  yo  era 
casado;  me  denunció  al  Tribunal,  y  salí  condenado  á 
morir  en  el  patíbulo  por  bigamo.  En  fin,  para  abre- 
viar: el  día  que  entró  en  convalecencia  me  ahor- 
caron. 

¡Pobrecillo!...  ¿mas  cómo  escapasteis  de  la  muerte? 
Probablemente  el  verdugo  era  un  mal  aprendiz  que  no 
sabía  su  obligación  y  me  ahorcó  mal.  Después  de  la 
ceremonia,  un  médico  francés  compró  mi  cuerpo  para 
hacer  la  autopsia,  y  á  él  debo  la  existencia,  aunque 
el  caso  era  muy  grave.  El  doctor  Frígido  me  ha  con- 
tado después  que  la  primera  señal  ele  vida  que  mani- 
festé fué  dar  seguidos  ¡treinta y  tres  estornudos! 
¡Ah!  ¿fué  el  doctor  Frígido  quien  os  salvó? 
El  mismo;  por  cierto  que  le  estaré  eternamente  agrá™ 
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decido.  Ahora  que  tan  franco  he  sido  con  vos,  esperó. 

Lucía,  que  no  hablaréis  á  nadie  de  mis  aventuras  con' 

yugales. 
Lucía.  Nada  temáis.  Ya  que  todo  ha  concluido  entre  los  dos, 

marchaos  al  momento  á  cuidar  á  vuestro  amo  que  está 

herido  de  resultas  de  un  duelo. 
Cristol.        ¡Otra  vez!...  Siempre  le  pasa  lo  mismo.  ¿Dónde  estar 
Lucía.  En  Aucenés:  allí  le  encontraréis. 

Cristol.       Voy  al  momento. 
Lucía.  Primero  pagad  la  cuenta. 

Cristol.       Venid  á  mi  cuarto  y  os  la  pagaré. 
Lucía.  Ya  pagaréis  en  el  despacho.  Yo  no  entro  en  el  cuarto 

de  un  hombre  que  no  puede  casarse. 
Cristol.        ¡Pobre  amo  mío!  estoy  seguro  de  que  también  se  habrá 

batido  por  ella. 
Lucía.  (Que  iba  á  salir  se  detiene).     ¿Quién  es  ella? 

Cristol.        Su  sobrina  madama  Darligues.     (Vane por  la  derecha). 
Lucía.  (Pensativa).     ¡Madama  Dartigues!     (Sale  por  la  dere- 

cha, del  foro  al  mismo  tiempo  que  Sibrac  y  Duvernais 

entran  por  la  izquierda). 


ESCENA  IV 
Sibbac,  Duvernais,  luego  El  Doctor  Frígido 

Duvernais.  Ya  ves  que  no  exageraba  al  decirte  que  Robín  es  un 

excelente  cocinero. 
Sibrac.         El  almuerzo  ha  sido  de  primer  orden  y  luego  lo  has 
amenizado  con  unas  cuantas  anécdotas  muy  saladas, 
y  en  especial  con  el  relato  de  tu  encuentro  con  el  céle- 
bre doctor  Frígido. 

Duvernais.  Figúrate  un  original  que  se  entromete  en  la  conver- 
sación que  tienen  dos  amigos  á  quienes  no  conoce. 

Sibrac.  Y  que  se  erige  en  caballero  defensor  de  una  mujer 
como  madama  Dartigues.  (El  doctor  Frígido  aparece 
en  el  foro,  levanta  la  cabeza,  y  escucha). 

Duvernais.  Verdad  es  que,  recordando  lo  que  me  habías  contado 
de  ella,  la  trataba  yo  bastante  mal. 

Sibrac.         ¿Y  por  esto  se  batió?  ¡  Pues  bien!  ¡Si  llega  el  caso  de 
encontrarme  yo  con  algún  campeón  de  esa  mujer...  lo. 
mismo  al  doctor  Frígido  que  á  cualquiera  otro,  diré 
sin   embozo  que  madama  Dartigues  es  una  mujer 
infame! 

Doctor.        (Adelantándose) .     ¡Pues  yo  digo  que  mentís! 

Sibrac.         ¿Quién  es  el  insolente?... 

Duvernais.  El  mismo,  siempre  el  mismo...  el  doctor...  ¡cómo!  ¿ya 
estáis  curado? 

Doctor.  Me  he  curado  yo  mismo...  que  lo  hagan  así  todos  los 
enfermos,  incluso  los  míos,  y  no  se  arrepentirán. 

Sibrac.  Espero,  caballero,  que  os  retractaréis  de  las  palabras 
ofensivas  que  me  habéis  dirigido. 
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Al  contrario,  estoy  dispuesto  á  repetirlas  á  todo  aquel 
que  insulte  á  la  mujer  que  habéis  nombrado. 
Eti  verdad  debo  creer  que  no  la  conocéis. 
Aunque  tuviera  todas  las  faltas  que  le  imputáis,  no 
consentiré  que  nadie  en  mi  presencia  le  falte  al  res- 
peto. 
.  Ya  te  lo  dije,  hay  que  reñir  con  él  ó  conceder  que  su 
protegida  es  un  dechado  de  virtudes. 
Cabal:  ni  siquiera  consiento  que  se  ponga  en  duda. 
Mirad,  doctor,  estoy  dispuesto  á  olvidarla  ofensa  que 
me  habéis  inferido  si  me  dirigís  una  frase  de  satisfac- 
ción, por  ligera  que  sea. 

Pues  yo  soy  mucho  más  exigente.  No  paso  por  menos 
de  una  declaración  escrita  y  firmada  por  vos,  en  la 
que  os  retractéis  de  cuanto  habéis  dicho  de  madama 
üartigues. 

¡Reconocer  yo  que  he  faltado  á  la  mujer  indigna  que 
ha  sumido  en  la  vergüenza  y  desesperación  á  mi  mejor 
amigo,  jamás! 
¡De  qué  amigo  habláis! 

De  su  esposo...  de  Gilberto  Dartigues,  que  tuvo  que 
separarse  de  ella  después  de  sufrir  mil  torturas  á  su 
lado. 

Es  una  calumnia,  caballero,  una  verdadera  calum- 
nia... viven  juntos  y  son  muy  felices...  Yo  no  lo  he 
visto,  pero  me  lo  han  asegurado,  y  así  lo  creo. 
Veo  que  ignoráis  que  desde  hace  mucho  tiempo  viven 
separados. 

¡Otra  equivocación!  Me  han  invitado  á  pasar  una 
temporada  á  su  lado,  y  actualmente  me  dirijo  á 
su  casa. 

¿A  casa  de  Dartigues?...  ¿Decidme  dónde  está? 
Dadme  primero  la  retractación  que  os  he  pedido,  y 
luego  os  daré  todas  las  noticias  que  queráis. 
Me  exigís  una  bajeza,  y  es  inútil  que  insistáis. 
Entonces  confirmo  el  ultraje  y  quedo  á    vuestras 
órdenes. 

Es  terco  de  veras. 

¡Corriente!  siempre  puede  unu  batirse  con  un  hombre 
decente,  aunque  sea  por  una  mujer  despreciable. 
No  pido  más  que  media  hora...  el  tiempo  necesario 
para  mandar  recoger  los  floretes  que  he  dejado  en  mi 
carruaje,  y  buscar  un  padrino. 
¡Conforme!  Hasta  luego,  caballero. 
Estoy  á  vuestra  disposición  de  aquí  á  media  hora. 
(A  Duvemais,  tomándole  el  brazo  para  salir).     ¿No 
comprendes  que  no  puede  ser  que  Dartigues  haya 
vuelto  al  lado  de  su  esposa?...  ¡no  es  posible!    {Salen 
por  el  foro). 
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ESCENA  V 
El  Doctor  solo. 


¡Insultar  á  la  hija  de  mi  hermana!  No  digo  yo  que  sea 
irreprochable...  nada  sé,  puesto  que  hace  diez  años 
que  no  la  he  visto,  y  nada  puedo  asegurar  hasta  haber 
tenido  con  ella  una  minuciosa  explicación.  {Llama). 
Pero  en  cuanto  á  los  demás;  ¡vive  Dios!  ya  la  ultra- 
jen ó  la  calumnien,  tendrán  que  batirse  conmigo,  ó 
respetar  en  la  persona  de  madama  Dartigues  á  mi 
sobrina  Susana  Kernel.  (Vuelve  á  llamar  con  más 
fuerza). 


ESCENA  VI 
El  Doctor  y  Lucía. 

Lucía.  ¿Qué  se  ofrece,  caballero? 

Doctor»        Que  venga  mi  criado. 

Lucía.  Pero  si  habéis  venido  solo...  vuestro  criado  todavía  no 

ha  llegado... 

Doctor.  ¿Que  n°  na  llegado?...  si  hace  tres  semanas  que  lo 
mandé  aquí. 

Lucía.  ¡Ah!...  entonces  sois  el  doctor  Frígido.  Os  creíamos 

herido.  ¿Ya  estáis  mejor? 

Doctor.  ¡Gracias!  ya  estoy  bien...  y  dispuesto  á  volver  á  em- 
pezar. 

Lucía.  ¿Siempre  en  defensa  de  madama  Dartigues? 

Doctor.        ¿Acaso  la  conocéis? 

Lucía.  Y  mucho. 

Doctor.        ¿También  tú  vas  á  murmurar  de  ella? 

Lucía.  ¡No  por  cierto!  una  dueña  tan  bondadosa...  La  elogio 

siempre  que  se  ofrece  el  caso. 

Doctor.  ¿Has  estado  á  su  servicio?...  ¿y  tienes  de  ella  buen 
concepto?...  (Aparte).  Es  simpática  esta  chica;  su 
testimonio  puede  ser  de  mucha  utilidad. 

Lucía.  Sería  una  ingrata  si  no  hablase  bien  de  ella...  figuraos 

que  cuando  dejé  su  servicio  me  dio  quinientos  fran- 
cos de  propina.    • 

Doctor.        ¡Diablo!...  mucho  dinero  me  parece  para  una  criada. 

Lucía.  Fui  su  doncella...  Y  además,  yo  estaba  enterada  de 

todos  los  secretos  de  la  señora. 

Doctor.  (Descontento).  ¡Bueno,  bueno,  basta  ya!  (Aparte). 
Me  guardaré  bien  de  invocar  su  testimonio.  Ya  no  me 
parece  tan  simpática.     (Alto).     Que  venga  Gristol. 

Lucía.  (Haciendo  memoria).    ¿Gristol?...  ¡Ah  Dios  mío!...  Si 

supierais. 
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Espera...  lo  sospecho...  ¿Había  en  la  casa  alguna  mu- 
chacha casadera? 
Sí,  señor. 

¡Infeliz!  ¿Se  ha  casado? 

No  señor,  no  ha  llegado  á  tanto  ..  afortunadamente... 
pero  creyendo  que  estabais  enfermo  en  Aucenes,  le 
he  mandado  allí  para  cuidaros...  hace  poco  se  marchó. 
¡Se  ha  marchado! 


ESCENA   VII 
Los  mismos  y  Gristol. 


No  señor...  porque  al  pasar  por  delante  de  la  casa  de 
postas  y  viendo  el  carruaje  de  mi  amo,  he  vuelto  la 
proa,  y  aquí  me  tenéis.  (En  tono  de  cariñosa  recon- 
vención). Pero,  señor  ¡es  posible  que  os  hayan  herido 
otra  vez!...  Esto  no  puede  seguir  así...  es  preciso  con- 
cluir de  una  vez  para  siempre. 

Tienes  razón,  ya  es  hora  de  que  la  suerte  me  favo- 
rezca. 

Para  esto  no  hay  más  medio  que  no  batiros. 
¿Decías  que  acabas  de  venir  de  la  casa  de  postas?... 
Pues  bien,  amigo  mío,  vas  á  ir  otra  vez. 
¿A  encargar  los  caballos  para  marcharnos? 
Nada  de  eso...  á  buscar  en  mi  carruaje... 
¿El  botiquín? 
Mis  floretes. 
Para  romperlos  ¿verdad? 
Para  batirme. 

¡Misericordia!.. .  ¿pero,  con  quién?...  si  acabáis  de  lle- 
gar...  si  no  habéis  visto  todavía  á  nadie. 
Sí  ha  visto...  Guando  ha  llegado,  había  aquí  dos  caba- 
lleros... 

¿Dos?...  pues  entonces  sobra  uno.  (A  Lucía  en  voz 
baja).  No  puede  hablar  con  nadie  sin  reñir;  por  poco 
que  esto  dure,  le  matarán  ó  tendremos  que  ence- 
rrarle. 

¿Aun  estás  aquí? 

(Suplicando).  Señor...  tened  en  cuenta  que  la  suerte 
no  quiere  favoreceros. 

(Impaciente).    ¿No  quieres  ir?...  pues  iré  yo. 
De  ningún  modo...  no  puedo  consentir...  para  eso  soy 
criado  vuestro;  voy  en  busca  de  los  floretes,  pero  de 
paso  traeré  también  el  botiquín.     (Vase). 
Ahora  necesito  buscar  un  padrino. 
¿Un  padrino? 

¿Conocéis  alguien  que  haga  al  caso? 
Sí,  señor:  tenemos  un  vecino,  el  capitán  retirado  señor 
Bernal,  que  presta  de  mil  amores  esta  clase  de  ser- 
vicios. 


Doctor. 
Lucia. 


Doctor. 


Diana. 
Lucía. 

Diana. 


Lucía. 

Martín. 

Lucía. 
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¿Dónde  vive? 

Á  cuatro  pasos...  la  segunda  casa  después  de  la  igle- 
sia... Debe  estar  en  casa,  puesto  que  tiene  un  hij< 
enfermo. 

En  este  caso  mi  visita  no  estará  de  más;  si  no  encuen- 
tro al  padre,  visitaré  al  hijo.    {Vo.se). 


ESCENA   VIII 

Lucía  sola. 

¡Vamos,  se  ve  bien  que  este  doctor  es  una  bellísim? 
persona...  pero  lo  raro  es  que  siempre  está  dispuestc 
á  batirse  por  madama  Dartigues!  ¿De  qué  la  conoce' 
No  le  he  visto  nunca  en  su  casa,  ni  siquiera  he  oídc 
que  le  nombrasen. 


ESCENA  IX 

Lo,  mismo,,  Diana  y  Martín. 

Buenos  días,  Lucía... 
¡Madama  Dartigues,  mi  buena  señora! 
Sí,  vuelvo  á  Francia  á  consecuencia  del  fallecimiento 
del  señor  Van  Bruch,  tío  de  mi  esposo.  Al  pasar  por 
Nantes,  he  querido  detenerme  aquí  para  verte. 
Mil  gracias  por  la  atención.  Voy  á  preparar  el  mejor 
gabinete  que  tenemos  para  la  señora  y  á  disponer  que 
den  de  almorzar  al  señor  administrador. 
Ocupaos  en  arreglar  la  habitación  de  la  señora.. .  yo 
voy  á  dar  una  vuelta  por  el  pueblo,  y  almorzaré  más 
,  tarde. 
Está  muy  bien .     (Vase por  lo,  derecha). 


ESCENA  X 


Diana  y  Martín. 

Martín.        Ya  estamos  en  Bretaña. 

Diana.  Me  parece  que  Lucía  no  podrá  ponernos  sobre  la  pistaí 

del  que  buscamos;  pero  á  falta  de  este  recurso,  ya 

cuentas  tú  con  otros,  ¿verdad? 
Martín.        Sí,  acudiré  al  correo  y  á  la  alcaldía...  y  mucho  será  I 

que  no  me  den  noticias  de  Dartigues,  á  no  ser  que 

haya  cambiado  de  apellido  para  ocultarse  mejor. 
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Es  preciso  que  me  ayudes  á  encontrarlo,  Martín;  sino, 
habré  pasado  en  balde  tres  años  sufriendo  las  imperti- 
nencias y  la  tiranía  de  un  viejo  enfermo,  avaro  y  colé- 
rico, y  me  escapará  esa  inmensa  fortuna  que  tanto 
adoraba  en  vida  y  que  aun  quiere  disputarme  des- 
pués de  su  muerte. 

Sí,  el  tío  millonario  ha  hecho  esperar  mucho  su  heren- 
cia ..  y  sin  embargo,  no  podía  prescindir  de  dejártela. 
Terminado  este  plazo,  después  de  los  tres  años  que 
han  transcurrido  desde  la  muerte  de  Soveterre, 
deben  haberse  amortiguado  mucho  tu  sentimiento  y 
tu  rencor. 

¡No  lo  creas!  estoy  deseando  que  llegue  la  ocasión  de 
cobrarme  con  sangre  de  Dartigues  cada  una  de  las 
lágrimas  que  me  ha  hecho  derramar;  ¡ay  de  él  si  un 
día  cae  en  mis  manos! 

Por  mucho  que  te  cueste,  has  de  humillarte  y  fingir... 
piensa  bien  que  el  tío  Van-Bruch  no  ha  legado  millón 
y  medio  á  cada  uno  de  vosotros,  sino  tres  millones 
para  los  dos. 

¡Tres  millones!  (Decidida).  Supones  tú  que  Darti- 
gues está  en  este  país,  ¿verdad?...  Pues  bien,  no  per- 
damos tiempo...  infórmate  hoy  mismo...  al  momento. 
¡Á  eso  voy!  (Se presenta  Lucía,  y  Martín  dic  á  Diana 
en  tono  respetuoso):  Voy  al  momento  á  cumplir  las 
órdenes  de  la  señora,  y  á  mi  regreso  tendré  el  honor 
de  darle  á  conocer  el  resultado.  (Como  recordando). 
Suplico  á  la  señora  que  no  se  olvide  de  escribir  á  su 
notario  de  Burdeos.    (Vase). 


ESCENA  XI 

Lucía  y  Diana. 


(Acercando  un  velador  á  Diana).  Aquí  podréis  escri- 
bir... ¿Sabe  la  señora  que  no  me  ha  cogido  de  sorpresa 
el  verla? 

(Disponiéndose  á  escribir).     ¿Cómo  así?...   nadie,  sin 
embargo,  sabía  que  yo  estuviera  en  Francia. 
¡Durante  el  día  de  hoy  he  oído  hablar  tantas  veces  de 
la  señora!... 

(Interrumpiéndola).  ¡Ah!  ¿alguien  de  aquí,  de  Nan- 
tes,  me  conoce?  (  Vivamente).  ¿Mi  marido  tal  vez? 
No,  señora;  nada  he  sabido  del  señor  Dartigues  desde 
aquel  terrible  lance  que  ocurrió  en  Burdeos. 
(Aparte).  Esta  chica  no  podrá  darme  ninguna  noti- 
cia. (Alto  y  con  indiferencia).  ¿Quién  te  ha  hablado, 
pues,  de  mí? 

Un  caballero  anciano  que  probablemente  os  ha  cono- 
cido en  Holanda  y  que  os  quiere  mucho...  tanto,  que 
se  ha  batido  varias  veces  por  vos. 


Diana. 
Lucía. 

Diana. 

Lucía. 
Diana. 

Lucía. 


Doctor. 

Lucía. 

Doctor. 

Lucía. 

Doctor. 

Lucía. 

Doctor. 

Lucía. 

Doctor. 

Lucía. 
Doctor. 

Lucía. 


Doctor. 


Diana. 

Doctor. 

Diana. 

Doctor. 
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¿Y  se  llama? 

Tiene  un  apellido  bastante  original...  se  llama  el  doc 

tor  Frígido. 

Raro  es  el  apellido  y  de  esos  que  no  se  olvidan,  pen 

para  mí  completamente  desconocido. 

¿Cómo?  ¿la  señora  no  le  conoce? 

Absolutamente...    (Poniéndose  á  escribir).    Pero  me 

gustaría  conocerle...  Si  viene,  le  anunciarás. 

Está  bien,  señora.     (Se  dirige  al  foro  y  se  encuentra 

con  el  Doctor  que  entra). 


ESCENA  XII 
Los  mismos  y  el  Doctor. 


[ 


no 


El  niño  del  capitán  está  mejor  y  curará;  pero  yo 
tengo  todavía  padrino. 
(A  media  voz).    Decidme,  señor  doctor...  ¿veis  aque- 
lla señora? 

Sí,  que  está  escribiendo...  ¿y  qué? 
Es  ella. 

¿Quién  es  el!a? 
Madama  Dartigues. 
¿Cómo? 

Me  ha  encargado  que  os  anunciara. 
Gracias...  márchate...  ya  me  anunciaré  yo  mismo. ., 
Anda  con  Dios. 
Pero,  señor,  me  ha  dicho... 

¡Qué  pesada  es  esta  chica!...  ¡lárgate  de  prisa!   (La  em 
puja). 
(Aparte,  saliendo).    No  hay  duda,  está  tocado.    (Vo.se) 


ESCENA  XIII 

Diana  y  el  Doctor. 

(Hablando  consigo).    Ahora,  señora  sobrina,  te  diré 
cuántas  son  cinco...  Lo  que  no  he  querido  confesar  á 
los  extraños,  á  tí  te  lo  diré  clarito.  Primero  voy  á  rega- 
ñarla, y  después  la  abrazaré.     (Adelantándose).     Se 
ñora... 
¿Quién  va? 
El  doctor  Frígido. 

(Sin  moverse).    Dispensadme,  caballero...  estoy  con 
cluyendo  una  carta. 

(Aparte).    No   me  ha  oído...     (Alto   y  acentuando 
mucho).    ¡He  dicho:  el  doctor  Frígido! 
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(En  igual  tono).    Esta  bier»...  ya  concluyo. 
(Perdiendo  la  paciencia).    ¡Eso  ya  es  demasiado!... 
¡Susana! 

¿Llamáis  á  la  muchacha  de  la  fonda?  os  equivocáis  de 
nombre...  no  es  Susana,  es  Lucía...     (Al  decir  esto, 
Diana  levanta  la  cabeza,  y  mira,  al  Doctor,  quien  la 
contempla  estupefacto). 
¡Dios  mío! 
¿Qué  os  pasa? 
Vos  no  sois  mi  sobrina. 
(Sonriéndose).  ¿Vuestra  sobrina?  .. 
Dispensad,   señora...  estoy  confuso...  desesperado... 
hay  aquí  un  error  que  no  comprendo     (Saludando  y 
retrocediendo).     Os  pido  mil  perdones;  pensaba  estar 
hablando  con  madama  Dartigues. 
Pero,  caballero...  madama  Dartigues  soy  yo. 
(Deteniéndose).    ¿Vos?...  ¿estáis  bien  segura? 
La  pregunta  es  rara. 

En  este  caso,  hay  dos  señoras  de  igual  apellido,  porque 
yo  conozco  una  madama  Dartigues,  y  no  sois  vos. 
¡Será  fácil  entendernos!...  ¡yo  soy  la  esposa  del  señor 
Gilberto  Dartigues! 
¿De  Burdeos? 
Precisamente. 
¿Hijo  de  un  armador? 
El  único  en  Burdeos  de  este  apellido. 
¿Y  vuestro  esposo  es  hijo  único? 
Sí,  señor. 

Permitidme  una  última  pregunta...  ¿Cuánto  tiempo 
hace  que  lleváis  el  apellido  de  Gilberto  Dartigues? 
Hace  seis  años. 

(Aparte).  Es  decir,  cuatro  años  antes  del  casamiento 
de  mi  sobrina  Susana...  Ahora  lo  comprendo  todo. 
Esta  mujer  es  una  antigua  querida  de  mi  sobrino  que 
tomaría  sin  duda  el  apellido  suyo  y  lo  conserva  toda- 
vía...  (Aparte).  De  modo  que  me  he  batido  por  una 
querida  de  mi  sobrino...  ¡Imbécil!... 
Hay  en  todo  esto  algo  inexplicable  para  mí.  Hasta  hoy 
no  he  tenido  el  gusto  de  conoceros,  nunca  había  oído 
vuestro  nombre,  y  sin  embargo,  me  aseguran  que  os 
habéis  constituido  en  paladín  mío,  hasta  el  punto  de 
batiros. 

Sí,  señora,  me  he  batido  tres  veces,  y  he  recibido... 
tres  estocadas. 

Creed,  caballero,  que  lo  siento  mucho. 
¡Y  yo,  señora!...  creed  que  lo  siento  mucho  más... 
Pensaba  estar  defendiendo  el  honor  de  mi  sobrina,  y 
en  realidad  defendía  la  reputación  de  una...  descono- 
cida. 

¿Pero  qué  hay  de  común  entre  vuestra  sobrina  y  yo? 
¡Nada  á  Dios  gracias!...  Tan  sólo  el  apellido  de  Darti- 
gues que  ambas  lleváis  y  que  necesariamente  tendrá 
que  abandonar  una  de  las  dos. 
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Diana.  No  comprendo. 

Doctor.  Vais  á  comprenderme.  Hace  dos  años  que  el  seño 
Dartigues  se  ha  casado. 

Diana.  ¡Casado! 

Doctor.        Con  mi  sobrina. 

Diana.  ¡Es  imposible!  ¿Presenciasteis  vos  la  boda? 

Doctor.        No,  porque  yo  no  estaba  en  Francia. 

Diana.  ¡Ah! 

Doctor.  Pero  me  han  invitado  á  celebrar  con  ellos  el  aniver- 
sario del  casamiento,  y  ahora  estoy  en  camino  pan 
abrazar  al  señor  y  á  la  señora  Dartigues. 

Diana.  ¡Vais  á  reuniros  con  Gilberto!...   ¿Entonces  sabéis 

dónde  vive? 

Doctor.  ¿Y  vos,  señora,  lo  ignoráis?  ¡Me  alegro  mucho!...  N< 
seré  yo  tan  tonto  que  os  lo  diga...  Sois  demasiadc 
bella  para  que  yo  procure  poneros  en  presencia  de  m 
sobrina.  Os  prevengo,  pues,  que  ya  no  me  batiré  con 
quien  diga  que  sois  coqueta  ó  ligera;  pero  en  cambio 
me  desafiaré  con  quien  pretenda  que  sois  madama 
Dartigues.  ¡Este  apellido  no  os  pertenece  y  por  lo  tantcl 
os  prohibo  que  lo  uséis!..   ¡Quedad  con  Dios!     (Fase), 


ESCENA  XIV 

Diana  sola. 


¡Bendita  sea  mil  veces  la  revelación  que  me  ha  hecho 
este  original!...  ¡Ah!  no  quiere  decirme  dónde  está 
Dartigues...  ¡qué  importa!  Él  mismo  lo  descubrirá. 
Mandaré  á  mi  hermano  que  le  siga  á  todas  partes. 


ESCENA  XV 
Diana  y  Martín. 

Martín.        {Entrando  de  prisa).    Señora...  ¡Ah,  estás  sola! 

Diana.  Sí,  Martín,  y  tengo  que  darte  una  buena  noticia. 

Martín.        Todavía  es  mejor  la  que  yo  traigo. 

Diana.  Conozco  el  medio  de  saber  dónde  vive  mi  marido. 

Martín.         ¡Pues  yo  lu  conozco  ya! 

Diana.  ¿De  veras? 

Martín.  Ya  sé  dónde  vive...  El  carruaje  está  preparado...  mar- 
chemos.    (Sale  precipitadamente). 

Diana.  {Poniéndose  un  mantón  de  viaje).     ¡Oh!  La  herencia  de 

los  tres  millones,  ahora  estoy  segura  de  obtenerla. 

Cristol.  (Entrando).  Aquí  están  los  floretes...  y  el  botiquín. 
(Diana  pasa  rápidamente  delante  de  él  sin  verle.  Cris- 
tol levanta  los  ojos  y  los  fija  en  ella:  deja  caer  los  floretes 
y  el  botiquín,  lanzando  un  grito  d"  sorpresa  y  de  terror). 
¡Ah!...  ¡Es  el  demonio...  ó  mi  segunda  mujer! 


TELÓN. 


ACTO  TERCERO 


itio-jardin  de  una  granja  importante.  A  la  dereecha  un  pabellón  al  que  se  sube 
por  medio  de  unos  cuantos  escalones;  á  la  izquierda  la  habitación. 


ESCENA  I 


lARUJA,  mozos  de  labranza  y  luego  el  Doctor.  (Maruja  reparte 
platos,  cubiertos,  vasos,  manteles  y  servilletas  á  los  mozos  que  van 
y  vienen  durante  la,  escena,.  Todos  llevow  los  trajes  de  los  días  fes- 
tivos). 


ARUJA. 
PGTOR. 
ARUJA. 
DCTOR. 


A.RUJA. 


OCTOR. 

A.RUJA. 

)CTOR. 
^RUJA. 

ÍCTOR. 
IRUJA. 


Vaya,  Manolo,  pon  la  mesa  debajo  del  emparrado... 
que  los  amos  van  á  llegar. 

(Entrando).  Poco  tardarán...  les  he  dejado  en  la  igle- 
sia repartiendo  el  pan  bendito. 

Entonces  la  ceremonia  ha  concluido...  ¡ya  tenemos 
bautizada  la  campana  nueva! 

Y  se  llama  Susana  como  su  madrina...  ¡la  hija  de  mi 
hermana,  la  buena,  la  verdadera!  ¡Ah!  ¡cuando  pienso 
que  por  poco  me  rompo  otra  vez  la  cabeza  por  la 
otra!...  suerte  que  el  bueno  del  señor  de  Sibrac  se  ha 
contentado  por  todo  desagravio  con  un  apretón  de 
manos. 

Cuando  nuestros  amos  llegaron  á  este  país,  les  mira- 
mos algo  de  reojo,  pero  cuando  vimos  que  pudiendo 
adquirir  un  castillo,  compraban  una  granja;  que  pu- 
diendo vivir  en  la  holganza  trabajaban  como  nosotros, 
nos  conquistaron  el  corazón. 

¡De  manera  que  mi  sobrino  Gilberto  se  dedica  á  la 
labranza! 

Es  el  primer  labrador  de  la  comarca,  aunque  no  lo  sea 
de  nacimiento,  y  el  mejor  de  los  maridos. 
¿Es  decir  que  son  felices? 

Su  casa  es  un  paraíso;  tanto,  que  nos  ha  dado  á  todos 
ganas  de  casarnos,  y  en  todo  el  país  se  encuentra 
una  muchacha  soltera. 
¿No  hay  solteras?...  este  es  el  gran  país  para  Gristol... 

Y  á  propósito,  ¿qué  habéis  hecho  de  mi  ahorcado? 
¿Vuestro  ahorcado? 
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Doctor.        Quiero  decir,  mi  criado.  Es  un  mote  cariñoso  qii 

le  doy. 
Maruja.        No  sé  lo  que  tiene  ese  pobre  muchacho...  Está  mu 

triste;  apenas  llegó,  encerróse  en  una  habitación  y  o 

allí  no  sale. 
Doctor.        (Hablando  consigo).  Lo  mismo  que  en  Nantes.  Allí  nt 

lo  encontré  con  calentura,  tiritando  y  sin  poder  logrí 

ninguna  explicación.     (Descargas  de  mosquete). 
Maruja.        ¡Ah!  ya  tenemos  al  padrino  y  á  la  madrina  que  sale 

de  la  iglesia...    (Repique  de  campanas  á  lo  lejos). 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  Gristol. 

Cristol.        (Entrando  aturdido).   ¡Qué  ruido  es  ese!...  ¿Qué  pasí 

Maruja.        Es  que  estamos  de  fiesta. 

Doctor.         Me  alegro  que  hayas  dispertado. 

Cristol.        No  dormía,  señor,  estaba  pensando... 

Doctor.        ¿En  qué? 

Gristol.        En  pediros  la  cuenta. 

Doctor,         ¡Cómo!  ¿piensas  dejarme? 

Gristol.        Estoy  decidido  á  marcharme...  muy  lejos. 

Doctor.        ¿Y  por  qué? 

Gristol.        Porque  Ja  tengo  á  ella  demasiado  cerca. 

Doctor.        ¿De  quién  estás  hablando? 

Gristol.        De  mi  mujer. ..  de  mi  segunda  esposa...  de  laque  m 

hizo...     (Se  detiene  al  ver  que  Maruja  está  cerca  escu 

chanda). 
Maruja.        (Riendo}.     ¡Ah,  vamos,  ya  comprendo!... 
Gristol.         (Mirándola  muy  serio).     ¡Pues  no  es  eso! 
Maruja.         (  Viendo  á  un  hombre  que  se  presenta  en  el  foro).      ¡I 

recadero!  parece  que  trae  una  carta...  Voy  á  cumplí 

con  las  órdenes  de  la  señorita.     (Vase  al  foro  y  de& 

aparece  con  el  cartero). 
Doctor.        ¿Conque  decías,  Cristol,  que  has  visto  á  tu  segund 

mujer?... 
Gristol.        Ó  á  ella  ó  al  demonio. 
Doctor.        ¿No  estás  seguro? 

Gristol.        Si  lo  estuviera,  no  me  hubierais  visto  ya  más. 
Doctor.        Vamus,  habrás  visto  visiones. 
Cristol.        Es  posible;  pero  en  la  duda,  prefiero  tomar  las  d 

■Villadiego. 
Doctor.         ¡Vamos,  no  sens  memo!...  En  vez  de  disparatar,  pro 

cura  ser  útil:  anda  á  la  cocina  á  ayudar  á  las  criada; 
Cristol.        ¡Con  las  criadas!...  ¡Mi  amo,  vos  queréis  perderme! 
Doctor.         ¡No  temas!  Todas  son  casadas. 
Gristol.        ¿De  veras?...  ¡Siendo  así,  me  atrevo  con  ellas!      (Sat\ 

por  la  izquierdo,  en  el  momento  en  que  Gilberto  entr 

por  el  foro) . 
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ESCENA  III 


El  Doctor,  Gilberto,  mozos  de  labranza,  Labradoras. 


Gilberto. 


Doctor. 


Gilberto. 
Maruja. 


(Dando  disposiciones).  Que  se  coloquen  los  hombres 
en  el  patio  con  las  escopetas...  las  mujeres  aquí  con 
los  ramilletes;  que  todo  el  mundo  esté  preparado 
para  festejar  á  la  madrina  así  que  llegue.  (Los  hom- 
bres se  colocan  en  fila,  en  el  patio.  Las  la,bra,doras  entran 
con  ramilletes  en  la  mano). 

Bien,  sobrino,  bien,  festejad  con  cariño  á  la  mujer 
que  lleva  vuestro  apellido;  porque  ésta,  á  lo  menos, 
lo  enaltece...  Desgraciadamente  no  puede  decirse  lo 
mismo  de  todas  las  mujeres. 
(Inquieto).  ¿A  quién  aludís?  (Oyense  vítores). 
(Entrando).  ¡Ahí  viene  la  señora!  (Al  entrar  Susana, 
es  recibida,  con  salvas.  Las  mujeres  le  presentan  rami- 
lletes. 


ESCENA  IV 
Los  mismos,  Susana,  Labradores  y  un  Gaitero. 


Susana. 

Gilberto. 

Doctor. 

|>USANA. 

AITERO. 
SlLBERTO. 

Labrad. 


¡Todavía  salvas!   ¡todavía  flores!  ¡Mi  corazón  no    es 
bastante  rico  para  pagar  tantos  halagos! 
Seremos  dos,   querida  Susana  ,    para  satisfacer   la 
deuda. 

Al  llegar  aquí,  hijos  míos,  tenía  muchos  deseos  de 
hablar  en  familia  con  vosotros,  pero  me  encuentro  en 
medio  de  una  fiesta  que  no  se  acaba  nunca. 
Esperad.  (Al  gaitero).  Me  parece,  tío  Pedro,  que  si 
la  gente  moza  bailase  un  poco  antes  de  comer,  ten- 
dría mejor  apetito. 

Lo  mismo  pienso  yo,  señora.  ¡Ea,  muchachos,  vamos 
á la  era! 

¡Hasta  luego,  y  divertirse  mucho! 
¡Muchas  gracias!  ¡Vivan  los  Sres.  Dartigues!  ¡Vivan! 


ESCENA  V 
Susana,  Doctor  y  Gilberto. 


Susana.        Ya  estamos  solos,  querido  tío. 

)octor.        Gracias  á  Dios  que  puedo  decirte  lo  mucho  que  me 
alegro  de  verte,  querida  Susana,  y  lo  muy  agradecido 


í 


.?;; 


te 
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que  os  estoy,  Gilberto,  porque  veo  que  hacéis  com- 
pletamente feliz  á  mi  sobrina. 

Susana.  ¿Hay  cosa  más  natural  que  un  matrimonio  que  se  llevt 
bien;  que  un  marido  y  mujer  se  quieran  mucho? 

Doctor.  Natural  es,  no  lo  niego;  pero  ¡canastos!  también  sor. 
cosas  naturales  las  perlas  y  los  diamantes,  y  sin  em- 
bargo, escasean  mucho.  Has  de  sabor,  sobrina,  que  e¡ 
mundo  está  lleno  de  matrimonios  desgraciados. 

Gilberto.  ¡Muy  desgraciados!  matrimonios  que  sujetan  come 
un  grillete;  que  no  pueden  romperse  sino  por  medio 
del  crimen  ó  de  la  desesperación. 

Susana.        ¿Porqué,  pues,  se  casan  los  que  no  se  aman? 

Gilberto.     Obligados  á  veces  por  exigencias  sociales  ó  de  familia. 

Susana.        ¡A  Dios  gracias,  nosotros  nos  hemos  casado  bien  se-Ju, 
guros  de  que  nos  amábamos  mucho! 

Doctor.  ¿Y  cómo  fué,  Gilberto,  que  cambiasteis  de  parecer  tan 
de  repente? 

Gilberto.  Mi  suerte  fué  la  que  cambió.  Se  presentó  á  mis  ojos 
una  visión  celestial  que  me  retuvo  en  el  pueblo. 

Dogtor.        Ya  supongo  quién  fué. 

Gilberto.  Figuraos  una  joven  bellísima  (Señalando  á  Susana). 
Era  ella...  acompañando  con  adorable  paciencia  á  una 
anciana  de  ochenta  años,  cuyos  pasos  vacilantes  se 
interrumpían  á  cada  momento.  Mi  admiración  por  la 
niña  subió  de  punto,  cuando  me  dijeron  que  aquella 
anciana,  que  yo  creí  que  era  su  abuela,  no  era  más 
que  una  criada  antigua  de  la  casa. 

Doctor.  Sería  Mariana,  mi  buena  nodriza  que  nos  cuidó  siendo 
niños,  á  tu  madre  y  á  mí.  Querida  Susana,  dame  un 
abrazo  en  pago  de  tus  buenos  cuidados  por  aquella 
buena  anciana.     (Le  da  un  abrazo). 

Susana.  Gomo  al  morir  mi  buena  madre  me  la  recomendó  mu- 
cho, no  quise  abandonarla  nunca.  Sintiéndose  la 
pobre  anciana  cada  día  más  débil,  apenas  podía  yo 
sostenerla,  cuando  una  tarde  encontramos  á  Gilberto { 
en  el  paseo,  y  desde  entonces  Mariana  tuvo  dos  brazos 
en  que  apoyarse;  el  de  Gilberto  y  el  mío. 

Doctor.        Ya  comprendo,  de  esos  paseos  nació  el  amor. 

Gilberto.     Había  nacido  ya,  tío. 

Susana.  Sí,  pero  era  preciso  adivinarlo,  porque  el  señorito  no 
despegaba  los  labios...  Y  sin  embargo,  asistió  con  migo 
á  los  últimos  momentos  de  Mariana,  quien  viendo 
llegaba  su  última  hora,  me  dijo  en  su  presencia: 
«Adiós,  hija  mía;  muero  tranquila  porque  no  te  dejo 
sola  en  el  mundo...  Dios  se  ha  servido  concederte  un 
buen  esposo».  Pasaron  dos  meses  y  Gilberto  nada  me 
había  dicho  aún  de  su  amor,  hasta  que  un  día... 
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ESCENA  VI 

Los  mismos  y  Cristol. 


RISTOL. 


tOCTOR. 


RISTOL. 


rILBERTO. 
RISTOL. 


USANA. 


RISTOL. 


¿Dan  su  permiso?  (Susana  y  Gilberto  se  miran  son*- 
riendo; parece  aturdido). 

No  hagáis  caso...  es  mi  criado,  un  aturdido,  un  visio- 
nario.   (A  Cristol).    ¿Has  vuelto  á  ver  el  demonio? 
Al  contrario,  señor,  ahora  se  trata  de  un  ángel  que 
pide... 
¿Qué  pide? 

Una  limosna.  Gomo  no  se  atreve  á  entrar,  por  esto 
la  anuncio  yo. 

La  fiesta  de  hoy  va  dedicada  especialmente  á  los 
pobres...  puede  pasar  adelante. 

(Dirigiéndose  al  foro).  Voy  por  ella...  aquí  está.. 
(Entra  por  el  foro  una  Hermana  de  la  Caridad  teniendo 
en  la  mano  un  cepillo  para  recibir  las  ofrendas.  Algu- 
nos labradores  la  rodean  con  respeto  é  interés). 


ESCENA  VII 
Los  mismos,  la  Hermana,  Maruja  y  labradores. 


íilberto. 

!ÜSANA. 
ÍOCTOR. 

¡ERMANA. 


DSANA. 

ILBERTO. 
ERMANA. 
PCTOR. 


ERMANA. 
RISTOL. 


¡Una  Hermana  de  la  Caridad! 
¡Qué  hermosa  es! 

Y  este  necio  de  Cristol  que  nos  anunció  una  men- 
diga... 

También  pido  limosna,  señor,  aunque  no  por  mí.  Es- 
toy autorizada  por  el  señor  Obispo  para  hacer  una 
colecta  destinada  á  fundar  un  Hospicio  en  el  que  las 
madres  desamparadas  encuentren  albergue  para 
ellas  y  para  sus  hijos  recién  nacidos.  Formulad  un 
deseo,  y  por  modesta  que  fuere  vuestra  ofrenda,  pedi- 
remos á  Dios  que  os  lo  conceda.  (Los  labradores  y 
labradoras  se  agrupan  al  rededor  de  la  Hermana  y 
depositan  algunas  monedas  en  el  cepillo). 
(A  Maruja).  Tú  ya  sabes  dónde  guardo  mis  ahorros: 
tráelos,  Maruja. 

Iré  yo...  quiero  unir  mi  ofrenda  á  la  tuya  (Sale). 
(Al  Doctor).    ¿No  formuláis  ningún  voto,  señor? 
(Dando  una  limosna).    Deseo  que  ninguna  mujer  de 
este  pueblo  tenga  necesidad  de  albergarse  en  el  Hos- 
picio. 

(Á  Cristol)    ¿Y  vos? 

(Á  media  voz,  dando  limosna).    Yo  deseo  no  hallarme 
nunca  en  presencia  de  mi  mujer. 

3 
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Hermana.    ¡Esta  clase  de  votos  no  se  hacen,  hermano' 

Cristol.       (Sí  pueden  hacerse,  creed  que  sí! 

Hermana.  Vuestras  limosnas  son  mucho  más  de  agradecer  pe 
que  no  aprovecharán  á  los  pobres  de  esta  comarca 
El  Hospicio  que  tratamos  de  fundar  es  para  el  puetí 
de  San  Julián,  de  la  diócesis  de  Burdeos. 

Susana.        (Vivamente).  ¡Ah!  ¿sois  de  Burdeos? 

Hermana.  No,  señora...  ni  siquiera  soy  francesa...  Hallándor 
huérfana  y  habiéndome  librado  milagrosamente 
las  garras  de  la  muerte  hace  algunos  años,  hice  ve 
de  consagrar  mi  vida  á  los  pobres.  Por  deber  sigc 
las  santas  mujeres  que  me  ampararon.  Nuestra  pati 
es  el  mundo,  nuestros  compatriotas  las  personas  d( 
validas. 

Doctor.  Gomo  habéis  hablado  de  Burdeos,  mi  sobrina  ere 
que  erais  paisana  de  su  esposo  Gilberto  Dartigues. 

Hermana.     (Impresionada.)     ¡Gilberto  Dartigues! 

Susana.        ¿Le  conocéis?  ¿ó  tal  vez  algún  pariente  suyo? 

Hermana.  No,  señora.  En  Francia  no  conozco  más  que  al  sen 
Obispo  y  algunas  Hermanas  de  la  Caridad. 

Susana.  (Aparte).  ¡Hubiera  deseado  tanto  que  me  contar 
algo  de  su  familia,  de  su  pasado!... 

Hermana.  (Hablando  consigo).  ¡Estoy  en  casa  de  Gilberto  De 
tigues!  ¡Qué  casualidad! 

Gilberto.     (Entrando).    Aquí  va  mi  limosna  y  la  tuya.  (Entre 
una  bolsa,  á  Susana).     ¡Deseo  tener  un  hijo,  y  que 
parezca  mucho  á  su  madre! 

Susana.  (Entregando  su  bolsillo  á  la  Hermana).  ¡Sí,  que  tenga 
corazón  como  el  mío,  para  que  te  ame  tanto  como  i 

Hermana.  ¡Que  Dios  os  lo  pague!  Ahora  hacedme  el  favor  de  i 
dicarme  el  camino  del  castillo  de  Kervel,  en  don 
he  de  reunirme  con  una  de  mis  compañeras. 

Gilberto.  Gomo  está  algo  lejos,  podréis  ir  en  el  calesín,  que 
está  enganchado...  Uno  de  estos  muchachos,  q 
conozca  bien  el  camino,  os  acompañará. 

Doctor.         (Cogiendo  cariñosamente  por  la  oreja,  á  Cristol,  que  a 
pensativo),     Cristol   guiará  el  carruaje;  le  servirá 
distracción...  Algunas  veces  apezona,  pero  no  vuel 
nunca. 

Cristol.  ¡Que  me  place!  (Aparte).  Por  el  camino  le  renovE 
mi  voto  conyugal  (Sale  con  un  mozo). 

Hermana.  (Aparte,  mirando  á  Gilberto).  ¡Es  él...  está  casade 
parece  feliz!  ¡Vamos,  conozco  que  Dios  me  dio  u 
buena  inspiración!...  (Alto)  ¡Adiós!...  ¡que  la  Virg 
de  los  Desamparados  premie  vuestras  buenas  obr¡ 

Todos.  ¡Adiós,  hermana! 

Gilberto.  (A  los  labradores).  Muchachos,  es  hora  de  comer 
la  mesa  está  puesta.  (Al  Doctor).    ¿Vamos,  tío? 

Doctor.        ¡Con  mil  amores! 

Gilberto.     ¿Vienes  con  nosotros,  Susana. 

Susana.        Sin  duda. 

Maruja.  (A  Susana  en  voz  baja).  Señora,  han  traído  una  ca 
para  el  señorito. 
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¿Para  Gilberto?...  dámela.  (A  su  esposo).    Sentaos  á  la 
mesa,  luego  iré. 

Gomo   quieras.  (Á  los  labradores).     ¡Muchachos,  á  la 
mesa! 

(Que  ha,  sorprendido  el  movimiento  de  Susana.  Aparte], 
¡Una  carta  interceptada!...  ¿acaso  es  celosa  mi  sobri- 
na? lástima  sería.   Me  pondré  en  guardia  para  evitar 
algún  disgusto. 
¿Vamos,  tío? 

¡Ya  estamos  andando!  (Sigue  á  Gilberto,  que  sale  por 
la,  izquierda  con  los  labradores). 


ESCENA  VIII 

Susana  y  Maruja. 

¿De  dónde  viene  esta  carta?  ¿Quién  la  ha  traído? 

Me  la  ha  entregado  el  recadero  diciendo  que  era  para 

el  señorito...  Entonces  he  recordado  la  orden  que  me 

disteis  de  entregaros  las  cartas  que  vinieran  para  él, 

y  la  he  guardado  sin  decir  una  palabra  á  nadie. 

Bien. 

¿Me  necesita  la  señora  para  algo  más?...  Vuelvo  á  mi 

tarea.  (Vase). 


ESCENA  IX 

Susana  sola 

Sí,  mucho  amo  á  mi  esposo,  daría  mi  vida  por  él  si 
fuera  preciso;  pero  no  puedo  apartar  de  mi  pensa- 
miento un  recuerdo  que  aflige  mi  corazón.  (Se  sienta 
á  la,  izquierda  contemplando  la  carta).  ¡Ah  si  pudiera 
esta  carta  disipar  las  dudas  que  me  atormentan! 
(Leyendo  el  sobre).  ¡Es  de  N antes!...  ¿A.  quién  conoce 
Gilberto  allí?...  ¿Será  de  un  hombre?...  ¿de  una  mu- 
jer?... Voy  á  saberlo. 


ESCENA  X 


USana  y  el  Doctor  (Entra  el  Doctor  á  las  últimas  palabras  de  la 
esteno,  precedente,  se  adelanta  hacia  Susana  sin  que  ésta  lo  vote, 
viendo  que  ella,  se  dispone  á  abrir  la  carta,.  Deteniendo  la  mo.no 
de  Susana). 

•octor.        Te  equivocas,  Susana;  esta  carta  no  es  para  tí, puesto 
que  va  dirigida  á  tu  esposo. 
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Susana.        Verdad  es...  pero  ¿qué  importa? 

Doctor.        ¡Importa  mucho!  ¿Quién  te  dice  que  esta  carta  it 

contenga  un  secreto  importante  que  tan  sólo  quiere! 

confiar  á  la  lealtad  de  tu  marido? 
Susana.        Así,  pues,  tío  ¿admitís  que  entre  dos  esposos  pueda 

existir  secretos  que  no  deben  confiarse  el  uno  ¿ 

otro? 
Doctor.        Yo  no  admito  nada;  te  manifiesto  mi  opinión  y  nadl 

más.  Si  Gilberto  te  ha  dado  permiso  para  abrir  su 

cartas,  cometes  una  indiscreción;  si  no  te  lo  ha  dadc 

eres  culpable  de  un  abuso  de  confianza. 
Susana.        ¡Un  abuso  de  confianza! 
Doctor.        Que  hubieras  cometido  á  no  llegar  yo  á  tiempo  pan 

impedirlo. 
Susana.        Es  verdad,  no  tengo   derecho  á  hacer  lo  que  que 

ría,  pero...    (Da  vueltas  á  la  carta). 
Doctor.        (Quitándole  la  co.rta).    ¿Acaso  dudas  del  afecto  de  Gil 

berto?. ..  ¿Tienes  alguna  prueba  contra  él?... 
Susana.        Prueba  ninguna;  pero  desde  una  noche  que  le  oí  pro 

nunciar  en  sueños  el  nombre  de  Diana,  no  puedo  re 

cobrar  la  tranquilidad. 
Doctor.         (Hablando  consigo).    ¡Soñaba  con  la  otra  en  voz  alta 

¡qué  imprudencia! 
Susana.        Desde  aquel  momento  se  han  presentado  á  mi  ment 

muchas  circunstancias  que  prueban  que  Gilberto  m 

oculta  algún  misterio...  ¿Quién  me  asegura  que  es 

Diana  ha  renunciado  á  él? 
Doctor.        Vaya,  vaya;  déjate  de  celos  y  tontunas,  sobrina  mía. 
Susana.        Tenéis  razón,  tío;  el  pasado  no  me  pertenece.  Desd 

hoy  no  daré  oídos  á  los  celos  y  seguiré  vuestros  cor 

sejos. 
Doctor.        Que  no  te  faltarán...  Teniendo  necesidad  de  mí,  y 

no  te  abandono...  Voy  á  establecerme  en  este  país.  £ 

hay  alguna  casa  en  venta,  la  compraré,  ó  sino  levan 

taré  una. 
Susana."        Hay  una  en  venta  cerca  de  la  nuestra. 
Doctor.         ¡Pues  la  compraré!...    (Oyense  brindis  de  los  labrado 

res  á  la  izquierda).   ¡Están  brindando  á  tu  salud!  N 

puedes  prescindir  de  sentarte  un  momento  á  la  mes 

con  ellos...  Vamos,  Susana...  Tranquilízate;  ten  buen 

esperanza. ..  y  no  dejes  de  entregar  la  carta  intacta 

tu  marido.    (Da  el  bra.zo  á  Susana  y  sale  con  ella  por  l  h 

izquierda  en  el  momento  en  que  Maruja  entra,  por  \\ 

fondo). 

ESCENA.  XI 

Maruja,  luego  Diana  y  Martín. 

Maruja.  (Á  Susana).  Señora...  señora...  ¡Vamos!...  semarch 
sin  oirme...  yo  que  venía  á  anunciarle  una  visita. 
¡y  qué  visita!...  ¡de  esas  sí  que  entran  aquí  pocas  e 


i 
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libra!  Voy  á  decirle...  (Pensándolo  mejor).  Pero  antes 
invitaré  á  esa  señora  á  que  pase...  Una  señora  tan 
elegante  no  debe  permanecer  en  la  puerta.  (Yendo 
oí  foro  y  en  voz  alta).  Haced  el  favor  de  entrar,  señora. 
Creí  que  vuestra  dueña  estaba  aquí. 
No  he  podido  todavía  hablar  con  ella;  pero  voy  al  mo- 
mento. 

Deseo  hablarle  á  solas,  si  es  posible. 
No  será  difícil,  porque  el  señorito  tiene  hoy  muchos 
convidados  á  la  mesa...  No  os  impacientéis  si  tardo 
algo. 
No  tengo  prisa.    (Sale  Maruja  por  la  izquierda) , 


ESCENA  XII 

Diana  y  Martín 

¿No  te  parece,  Martin,  que  en  esta  casa  se  respira  una* 
atmósfera  de  tranquilidad  y  honradez  antipática   y 
hasta  humillante  para  nosotros? 
(PreocupoAo).    No  digo  que  no.,  el  clima...  el  aire 
puro  del  campo.  . 

La  lucha  que  voy  á  entablar  ya  no  me  parece  tan 
sencilla;  los  lazos  que  ligan  á  Gilberto  deben  ser  más 
fuertes  de  lo  que  pensábamos. 

(DistroÁdo).  ¿Vacilas?...  puede  que  fuera  mejor  de- 
jarlo paía  otra  ocasión. 

¿Quién  te  habla  de  vacilar?  Veo  las  dificultades  de  la 
lucha,  pero  no  retrocederé  ni  un  paso. 
Dala  casualidad  que  hemos  escogido  un  mal  día... 
una  fecha  fatal...  el  aniversario  de  la  muerte  de  tu, 
primer  marido. 

(Algo  conmovida).  Es  verdad...  Pero  no  sabía  que 
fueras  supersticioso. 

Es  que  desde  hace  una  hora,  creo  en  fantasmas. 
¡Qué  locura! 

Hoy  se  me  ha  aparecido  tu  primer  esposo.  El  hombre 
á  quien  vi  ahorcar  hace  siete  años. 
¿En  sueño? 

No,  en  carne  y  hueso;  guiando  un  calesín  que  se  ha 
cruzado  con  nuestro  carruaje  en  ese  horrible  camino. 
(Á  Martín  que  se  dirige  al  foro).  ¿Á  dónde  vas? 
Voy  á  seguir  la  pista  del  aparecido.  Si  es  mi  cuñado, 
ya  sabré  yo  emplear  los  medios  necesarios  para  que 
no  pueda  perjudicarnos. 


ESCENA  XIII 

Diana,  luego  Susana  precedida  de  Maruja. 

Muy  grande  debe  ser  el  parecido  para  preocupar  así 
á  Martín  que  no  se  asusta  fácilmente. 


—  38  — 

Maruja.        (Entrando).    Señora,  aquí  está  la  dueña.    (A  Susa 

que  entra).    Aquí  está  la  señora. 
Diana.  (Examinando  á  Susana).     ¡Muy  hermosa  es  esta  ni 

jed...  mucho  le  costará  abandonarla. 
Susana.        ¿Á  quién  tengo  el  honor  de  recibir,  señora? 
Diana.  (Señalando  á  Maruja,).      Quisiera  hablaros  á  solas. 

Susana.        Maruja,  puedes  volver  al  comedor.       (Sale  Maru¿ 


ESCENA  XIV 
Diana  y  Susana 

Diana.  (Mira,ndo  á   Susana).     Comprendo,   señora,   que 

sorprenda  la  especie  de  misterio  de  que  procuro  i 

dearme,  pero  conviene  mucho  que  nadie  oiga  lo  qi 

trato  de  deciros. 
Susana.         (Inquieta,).    Señora,  ya  estamos  solas.  (Aparte).  ¿Q 

puede  quererme  esta  mujer?...  Es  joven,  es  bella, 

sin  embargo,  su  voz  me  hace  daño...  y  su  mirada  i 

repugna.     (Ocurriéndosele  una,  idea  repentina).     \A 

¡ya  comprendo!    (Yendo  hacia  Diana).     ¿Os  Uam¡ 

Diana? 
Diana.  Iba  buscando  la  manera  de  decíroslo,  pero  pues 

que  lo  habéis  adivinado...  Sí,  yo  soy  Diana  Méndez. 
Susana.         (Mirando  á  Diana,  y  hablando  consigo).     ¡Ella!  ¡Dia 

en  mi  casa!  ¡dándose  á  conocer  con  el  mayor  descaí 

¡Qué  insolencia!  (Alto).    Y...  ¿á  qué  venís? 
Diana.  Á  reclamar  mis  derechos  y  mi  puesto  al  lado  de  G 

berto  Dartigues. 
Susana.         ¡Tened  presente  que  estáis  hablando  con  su  espof 
Diana.  Por  tal  os  hacéis  pasar...  pero  de  hoy  en  adelante 

quiero  que  continuéis  llevando  su  apellido.  ¡Os 

prohibo! 
Susana-        Para  que  os  atreváis  á  hablarme  así,  debéis  creer,  s 

duda,  que  yo  también  soy  la  querida  de  Gilberto 

equivocáis,  señora,  soy  su  esposa  ¿lo  comprendéis?  ¡ 

esposa  legítima. 
Diana.  ¡Vos!...  ¡no  puede  ser! 

Susana.        Dios  ha  recibido  nuestros  juramentos,  un  sacerdo 

bendijo  nuestro  enlace. 
Diana.  Y  ¿tenéis  pruebas  de  que  Dartigues  es  vuestro  espo 

legítimo? 
Susana.        Sin  duda. 

Diana.  ¿Tenéis  los  documentos  á  mano? 

Susana.        Sí. 
Diana.  ¡Perfectamente!    (Aparte).     ¡Vamos!  la  fortuna  pod 

escaparme  pero  me  queda  la  venganza. 
Susana.        ¿No  me  contestáis? 
Diana.  Alguien  viene...  Es  Gilberto.  Os  dejo  á  solas  con  (. 

no  tendréis  necesidad  de  interrogarle;  enseñadle  t¡ 

sólo  este  medallón. 
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(Tomándolo).     ¡Vuestro  retrato! 

Volveré  dentro  de  poco.  Entonces,  en  vuestro  corazón 
ya  no  habrá  sino  odio  invencible  y  sed  de  ven- 
ganza... ¡Yo  pondré  en  vuestras  manos  el  medio  de 
satisfacerla!     (Vase). 


ESCENA  XV 


Susana,  luego  Gilberto 

¡Dios  mío!  ¡presiento  una  gran  desgracia! 
(Rabiando  consigo).  ¡Sibrac  me  dice  que  ha  visto  á 
Diana!  ¡Diana,  á  quien  yo  creía  en  Holanda,  está  en 
Francia!  (Viendo  á  Susana).  ¡Susana!  (Se  dirige  á 
ella  y  le  toma,  la  mano).  ¿Qué  tienes'  ¿Por  qué  me  mi- 
ras así?  ¿Por  qué  tiemblas? 
¿Me  amas,  Gilberto? 

¿Si  te  amo,  Susana?  ¡más  que  á  mi  vida! 
¿Y  me  lo  juras  hoy  aquí  como  lo  juraste  hace  dos 
años  en  la  modesta  iglesia  de  Gaillac? 
Sí,  lo  juro. 

(Presentándole    el  medallón).    ¿También  delante  de 
este  retrato? 
¡Diana! 

¡Qué  pronto  la  habéis  reconocido!  Ahora  comprendo 
vuestras  vacilaciones.  El  recuerdo  de  Diana  os  perse- 
guía aun  estando  á  mi  lado.  Guando  perdíais  el  color  y 
ía  serenidad,  era  porque  la  imagen  de  esa  mujer  se 
levantaba  entre  nosotros  como  un  fantasma.  Pero, 
¿por  qué  me  engañabais?  ¿Por  qué,  cuando  queríais 
alejaros,  cubristeis  de  besos  la  mano  que  os  retuvo? 
¿Por  qué  no  me  confesasteis  que  habíais  amado,  y 
que  el  objeto  de  vuestra  pasión  vivía  aún?...  yo  os 
hubiera  dicho:  «Partid,  Gilberto,  no  podemos  pertene- 
cemos!). Mi  desgracia  hubiera  sido  grande,  Gilberto, 
pero  no  habríais  desmerecido  á  mis  ojos;  tal  vez  el 
sufrimiento  me  hiciera  morir,  ¡pero  á  lo  menos  la 
tumba  recibiera  conmigo  el  recuerdo  santo  y  puro  de 
nuestro  amor! 

Habiéndote  así,  Susana,  hubiera  mentido,  porque  tú 
has  sido  mi  primero  y  único  amor. 
¿Os  atrevéis  á  hablar  así  delante  de  este  retrato  que 
os  desmiente? 

Pero  ¿quién  ha  sido  el  enemigo  implacable  que  te  ha 
revelado  el  nombre  de  esa  mujer,  y  ha  puesto  su  re- 
trato en  tus  manos? 
¡Diana  misma! 
¿La  has  visto? 
Sí,  está  aquí. 
jAquí!... 
Y  cuando  al  verme  atacada  en  mi  honra  y  en  mi  amor 
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la  amenacé  con  echarla...  envalentonada  sin  dud 
por  un  derecho  horrible,  que  no  comprendo,  me  h¡ 
contestado  que  ella  estaba  en  su  casa,  y  que  quie 
debe  salir  de  aquí  soy  yo. 

Gilberto.     ¡Ah,  miserable!  ¡Pobre*  Susana  mía! 

Susana.  ¡Gomo!  ¿os  doy  cuenta  del  insulto  que  he  recibido 
no  se  os  ocurre  otra  cosa  sino  lamentaros?...  ¿No  sal 
de  vuestro  pecho  un  grito  de  cólera  y  de  indignación 
¿Tenía,  pues,  razón  esa  Diana,  al  afirmar  que  tien 
sobre  vos  derechos  tan  evidentes  que  no  os  atreveréi 
á  negarlos?...  ¡Derechos  ella!  ¡aquí!  ¡en  mi  casa!.. 
¡Vamos,  vamos,  no  es  posible!...  Y,  sin  embargo,  ca 
liáis...  calláis,  sin  tener  en  cuenta  que  vuestro  silen 
ció  os  condena...  Entonces  tened  por  seguro  que  es 
mujer  volverá  más  audaz  é  insolente  todavía...  ¡Oh 
pero  lo  que  es  ahora  no  me  provocará  impunemente., 
lo  que  no  os  atrevéis  á  hacer  vos,  lo  haré  yo...  1 
echaré  de  mi  casa,  sí,  la  echaré  delante  de  todos. 

Gilberto.     ¡Susana' 

Susana.  Veremos  si  después  de  permitir  que  insulten  á  vues 
tra  mujer  os  atrevéis  á  defender  á  vuestra  querida. 

Gilberto.     (Abatido).    Ni  es  ni  ha  sido  nunca  mi  querida. 

Susana.        Pues  ¿qué  es? 

Gilberto.     ¡Mi  esposa! 

Susana.  (Exhalando  un  grito  de  horror).  ¡Oh!...  ¡un  crimen!.. 
¡qué  horror!...     (Cae  sobre  una  silla). 

Gilberto.  (Arrodillándose  á  sus  plantas).  Susana,  Susana  mía 
óyeme  antes  de  maldecirme...  Nunca  amé  á  esa  mujer 
con  quien  me  uní  por  obedecer  á  mi  padre...  Lejo 
demostrarse  agradecida,  marchitó  mi  juventud,  ul 
trajo  mi  honor  y  trató  de  asesinarme. 

Susana.        ¡Dios  mío!  Casado  con  otra...  ¡qué  horror! 

Gilberto.  ¡Tranquilízate,  Susana!  Abandonaré  cuanto  poseo  ; 
esa  vil  criatura...  ¡Yo  me  consideraré  bastante  ric 
viviendo  en  cualquier  punto  ignorado  del  mundo,  a 
lado  de  mi  tesoro,  de  mi  amor,  de  mi  Susana! 

Susana.  ¡Huir!...  ¡entonces  ella  tendrá  derecho  á  decir  que  li 
he  robado  su  marido;  mi  buen  tío  me  maldecirá  po 
haber  deshonrado  la  familia!...  ¡Todos  me  acusarán 
¡Ni  una  sula  voz,  ni  siquiera  la  tuya,  tendrá  derecho ; 
levantarse  para  afirmar  que  soy  una  mujer  honrada! 

Gilberto.  Tienes  razón,  Susana:  huir  fuera  un  acto  de  cobardía 
Dispensa  que  no  se  me  haya  ocurrido...  tu  honor  exij< 
que  nos  quedemos...  Ya  puede  venir  Diana  esgri 
miendo  su  venganza;  estoy  resignado  á  sufrir  todo  e 
rigor  de  la  ley.     (Entra  en  el  pabellón  y  desaparece) 

ESCENA  XVI 

Susana,  luego  Gristol. 

Susana.  ¡La  ley!...  esta  palabra  me  hace  estremecer...  ¡n( 
comprendo  su  alcance,  pero  mi  corazón  presiente  que 
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puede  perjudicar  mucho  á  Gilberto!  ¡Dios  mío!  ¿Cómo 
lo  sabré  sin  revelar  á  nadie  el  secreto?  (Se  sienta 
pensativa  y  absorta  en  sus  reflexiones). 
(Entra  azorado  y  habla,ndo  consigo).  ¡Era  él!...  no  hay 
duda...  ¡el  tunante  de  mi  cuñado!...  es  evidente  que 
me  ha  reconocido...  Si  corre  en  pos  de  mí  soy  hombre 
al  agua.  (Andando  de  espaldas  tropieza  con  uno  de  los 
escalones  del  pabellón.  Al  tropezar,  arroja  un  grito). 
¡Ah! 

( Volviendo  la  cabeza).    ¿Qué  hay?  ¿qué  sucede? 
¡Dispensad,  señora!...  como  andaba  de  espaldas;  no 
os  había  visto. 

Parece  que  estáis  agitado,  amigo  mío. 
¡Agitado!...  vertiginoso...  Si  me  dijeran   que  el  pelo 
se  me  ha  puesto  blanco,  no  lo  extrañaría.  ¡No  puedo 
más!  ¡Vuestro  señor  tío  me  salvó  una  vez,  salvadme 
vos  ahora! 

¡Salvaros!  ¿qué  peligro  corréis? 
¿Acaso  no  sabéis  el  peligro  que  corre  un  hombre  que 
vuelve  á  casarse  antes  de  enviudar? 
{Fijando  la  atención  en  estas  palabras^.    ¿Y  vos  lo 
sabéis? 

¡Vaya  si  lo  sé!...  si  me  está  pasando  á  mí. 
Bigamo...  ¿Sois  bigamo? 
Completamente. 
Entonces  podréis  decirme... 

¿El  castigo  que  aplican  á  los  desgraciados  que  come- 
ten semejante  crimen?...  Sí,  señora,  lo  sé  tan  bien 
como  el  primero...  Me  consta  personalmente;  los 
ahorcan. 

¡La  muerte!...  ¡la  muerte!...  ¡es  imposible! 
Demasiado  cierto  que  es,  señora.. .  Losé  por  expe- 
riencia. 

(Abatido,).  ¡La  infamia!  ¡El  suplicio!  (Hablando  con- 
sigo). Así  pues,  Gilberto  me  sacrifica  su  vida;  y  al 
negarme  yo  á  seguirle,  le  exponía  á  morir  á  manos 
del  verdugo. 

(Aparte).  ¡Qué  conmovida  está!  ¡Cuánto  se  interesa 
por  mí! 

(Aparte).    Esta  misma  noche  partiremos  juntos;  aho- 
ra soy  yo  quien  lo  exige. 
(Estupefacto).     ¡Cómo! 

(Continuando  sin  que  Cristal  pueda  oiría,).  Desde  el 
momento  en  que  corre  peligro  su  vida,  ya  no  vacilo... 
Yo  salvaré  su  existencia,  aunque  me  cueste  la  honra. 
¡Vivirás,  Gilberto,  vivirás!  (Entra  en  el  pabellón). 
(Solo).  ¡Qué  protectora  me  ha  salido!  No  podía  yo 
presumir  el  conmoverla  hasta  tal  extremo...  Ahora  ya 
estoy  más  tranquilo.  (Viendo  el  medallón  en  el  suelo). 
¿Qué  es  esto?  (Coje  el  retrato  y  lo  mira).  ¡Ah!  ¡Ca- 
silda!... ¡Casilda!...  ¡Esto  no  es  una  visión!  ..  es  una 
advertencia,  ¡una  amenaza! 
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ESCENA  XVII 
Gristol?/  Maruja. 

Maruja.        (Corriendo).    ¡Señora,  señora!...  Si  supierais... 

Susana.        ¿Qué  ocurre?  Estás  alterada. 

Maruja.        Mis  motivos  tengo...  Nunca  se  había  visto  en  casa... 

Susana.        ¿El  qué? 

Maruja.  Gentes  de  justicia  que  acaban  de  penetrar  en  la 
granja  en  nombre  de  la  ley. 

Susana.        (Con  terror).     ¡En  nombre  de  la  ley! 

Gristol.  (Aparte).  La  ley...  ya  la  conozco...  no  me  queda  más 
que  echar  á  correr  hasta  el  fin  del  mundo.  (Sale  co- 
rriendo). 

Susana.  ¡Dios  mío!  ¿Quién  habrá  traído  á  esta  casa  á  los  agen- 
tes de  la  justicia? 


ESCENA  XVIII 


Los  mismos  y  el  Dogtor. 

Doctor.        ¡Yo  los  he  traído! 

Susana.        ¿Vos,  tío? 

Doctor.  Para  librarte  de  una  vez  para  siempre  de  la  rival  des- 
carada que  tiene  el  cinismo  de  venir  á  provocarte  en 
tu  misma  casa. 

Susana.        ¡Ah  tío!  ¿qué  habéis  hecho? 

Doctor.  Lo  que  debía...  nada  de  contemplaciones  con  esa  mu- 
jer; ya  se  lo  advertí. 

Susana.        jAh!  ¡nos  habéis  perdido! 

Doctor.        (Estupefacto).    ¡Perdido! 


ESCENA  XIX 

Susana,  el  Doctor,  Diana  ?/  Maruja.  Gilberto  dentro  del  pabellón. 
Labradores.  Mozos  de  la  granja.  Agentes  de  justicia). 


Doctor. 
Diana. 


Doctor. 
Diana. 


(Á  Diana).    ¿Todavía  estáis  aquí? 

Quiero  ver  al  señor  Dartigues  antes  de  que  se  cumpla 

la  orden  que  habéis  traído.  Guando  todos  hayáis  oído 

lo  que  diré  á  Gilberto,  vos  mismo  haréis  pedazos  esta 

orden  y  sentiréis  amargamente  haberla  obtenido. 

¡Lo  veremos! 

Preguntad  á  la  señora,  que  ya  debe  estar  enterada  de 

todo,  si  hay  nadie  en  el  mundo  que  pueda  arrojarme 
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de  esta  casa  que  es  la  mía,  ni  disputarme  el  apellido 
de  Dartigues  que  me  pertenece. 
¡Le  pertenece! 

(Á  Susana).    ¡Cómo!  ¿hasta  delante  de  tí  se  atreve?... 
Ya  veis  como  esta  señora  se  calla. 
¡Esto  es  demasiado!  Que  vayan  á  buscar  á  Dartigues, 
qne  venga  inmediatamente.     (Sade  un  criado). 
(Á  Susana  en  voz  baja).    Gilberto  os  lo  habrá  contado 
todo  ¿verdad?  Ya   que  ambas  sufrimos  por  su  cul- 
pa, unámonos  para  la  venganza. 
jLa  venganza! 

La  obtendréis  tal  como  os  la  prometí,  ¡pública,  terri- 
ble! Una  sola  palabra  bastará  ¿la  pronunciaréis? 
¡Yo! 

Vaciláis...  pues  bien,  ya  hablaré  yo. 
¡Ah,  señora!.. .  Si  amáis  á  Gilberto,  os  callaréis  para 
no  perderle. 

Le  aborrezco  y  hablaré.  (En  voz  alta,).  Doctor,  ha- 
béis hecho  muy  bien  en  llamar  aquí  á  los  agentes  de 
la  justicia...  Hallarán  en  esta  casa  un  culpable  que  yo 
delato  y  acuso:  á  Gilberto  Dartigues. 
¡Gilberto!  „  {En  este  momento  Gilberto  aparece  en  el 
pabellón.  A  la  voz  de  Diana,  que  le  o.cusa,  se  detiene  y 
escucha  con  ansiedad). 

(Continuando  con  vehemencia).     Gilberto,  sí,  Gilber- 
to que  ha  delinquido  ante  Dios  y  ante  los  hombres; 
que  ha  cometido  un  perjurio  y  un  sacrilegio;  Gilberto, 
en  fin, que  es  bigamo. 
¡Bigamo! 

(Á  media  voz).     ¡Vais  á  causar  su  muerte,  señora! 
(Lo  mismo).     Me  estoy  vengando. 
(Consigo).     Esta  mujer  no  le  ha  amado  nunca. 
(Aparte).     ¡Ah!  ¡voy  á  librarme  de  la  infamia! 
Para  condenar  á  Gilberto  es  preciso  que  dos  voces  se 
levanten  para  acusarle...  Yo  no  le  acuso. 
¿Qué  decís? 

Digo,  señora,  que  Gilberto  no  es  culpable  del  crimen 
que  le  imputáis,  porque  de  entre  nosotras,  sólo  una 
tiene  derecho  á  llevar  su  apellido;  digo  que  aquí  hay 
una  mujer  indigna  y  otra  desgraciada;  la  indigna  soy 
yo ;  la  víctima  sois  vos...  porque  vos  sois  su  espo- 
sa y  yo...  (Con  esfuerzo  y  bajando  la  cabeza)  yo  sólo 
he  sido  su  querida... 
¡Su  querida! 

¡Desgraciada!  ¡Me  deshonras! 
(En  voz  baja  á  Susana).    ¿Qué  estáis  diciendo? 
(Lo  mismo  á  Diana).   Vos  queríais  perderle  porque  le 
aborrecéis;  yo  le  salvo  porque  le  amo.    (Se  oye  un 
pistoletazo  en  el  pabellón.  Corriendo  hacia  el  pabellón). 
¡Ah!  ¡Gilberto!  ¡Gilberto! 

(Colocándose  ante  la  escalera  del  pabellón  y  cortándole  el 
paso).  ¡Atrás!  ¡Soy  su  esposa  legítima!  (Susana  se 
desmaya).  Telón. 


ACTO  CUARTO 


Rectoría  de  Gaillag. 

Una  sala  pobre.  Gran  chimenea  á  la  izquierda  del  segundo  término;  en  pri- 
mer término,  del  mismo  lado,  una  puerta  que  comunica  con  el  interior;  á  la 
derecha,  en  primer  término,  una  mesa  de  pino  pintada  de  negro  sosteniendo  un 
estante  provisto  de  libros  y  registros  parroquiales;  en  el  segundo  término  una 
ventana  grande  que  cae  sobre  el  río.  En  el  foro  una  puerta  que  sale  al  camino. 


ESCENA  I 

El  Doctor,  luego  Alguacil.  (Al  levantarse  el  telón ,  sopla 
viento  fuerte  y  llueve  copiosamente.  El  Doctor  embozado  en  una 
capa  y  el  sombrero  calado  hasta  los  ojos  aparece  en  el  forot  y  pa- 
rece vacilar  entre  si  entrará  ó  continuará  su  camino). 

Doctor.  (Desde  la  puerta,).  ¡Qué  tiempo  tan  horrible!...  una 
puerta  abierta...  nadie  en  la  casa...  me  arriesgo  á 
entrar.  (  Sacudiendo  su  ca.pa ).  Esto  es  algo  más 
que  un  chaparrón...  es  un  diluvio.  {Mirando  detrás 
de  sí).  Afortunadamente  esta  lluvia  torrencial  me  ha 
librado  del  esbirro  que  me  seguía  como  mi  sombra 
desde  la  casa  de  postas  hasta  las  últimas  casas  de 
esta  aldea.  (Dirigiéndose  á  la  chimenea).  Un  buen 
fuego...  vamos,  si  me  lo  permiten,  aquí  esperaré  á 
que  llegue  un  carruaje.  (Mientras  se  está  calentando 
de  espaldas  á  la  puerta  de  entrada,  aparece  un  descono- 
cido, también  embozado  en  una  capa,  se  detiene  delante 
de  la  casa,  luego  entra  sin  hacer  ruido). 

Alguacil.  (Hablando  consigo  mientras  consulta  un  papel  que  ha 
sacado  del  bolsillo.).  Frente  despejada...  nariz  agui- 
leña, mirada  expresiva,  labios  delgados,  color  more- 
no, carácter  arrebatado...  Éste  debe  ser  el  que  busco. 

Doctor.  ¿Qué  tendría  que  ver  conmigo  ese  esbirro?...  Tiene 
cara  patibularia,  y  me  parece  que  ha  merecido  la 
horca  mucho  más  que  mi  criado...  ¡Pobre  Gristol!... 
asustado  sin  duda  por  alguna  nueva  visión,  desapare- 
ció de  mi  lado  hace  ocho  meses,  el  mismo  día  en 
que  Susana...  ¡desgraciada  Susana!  ¿que  habrá  sido 
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de  ella?...  todas  mis  pesquisas  han  sido  inútiles... 
(Poniéndose  de  pie).  Pero  si  no  he  podido  dar  con  la 
víctima,  á  lo  menos  castigaré  al  culpable...  La  hora 
del  castigo  se  acerca,  pues  ya  sólo  me  hallo  á  tres 
leguas  del  castillo  de  las  Encinas. 
Cabal,  esto  es. 

Y  de  todos  modos  llegaré  hoy.    (Al  volverse  se  encuen- 
tra de  manos  á  boca  con  el  Alguacil,  quien  le  hace  una 
respetuosa  cortesía). '  ¡Cómo! 
Dispensad,  caballero. 
(Aparte).     ¡El  esbirro! 

¿Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  Doctor  Frígido? 
El  mismo. 

¿Probablemente  el  señor  Doctor  se  dirige  al  castillo  de 
las  Encinas?  ( 

Cabal. 

¿Y  tiene  muchos  deseos  de  continuar  su  camino? 
Muchos. 

¡Lo  siento  en  el  alma!... 
¿Por  qué? 

Porque  el  señor  Doctor  no  podrá  seguir  adelante. 
¿Quién  me  lo  impedirá? 
(Humildemente).    Yo,  señor. 
¿Vos? 
Sí. 

¿Y  qué  os  importa  que  yo  vaya  ó  deje  de  ir  á  las 
Encinas? 

A  mí  personalmente  no  me  importa  nada. 
¿Pues? 

Mas,  según  parece,  importa  al  rey. 
¿Al  rey? 

Sí,  ya  que  en  su  nombre  os  detengo. 
¡Detenerme! 

El  señor  Juez  me  ha  dado  esta  mañana  vuestras  señas 
encargándome  que  os  arreste,  pues  parece  que  tiene 
un  interés  particular  en  hablar  con  vos. 
¿Qué  me  quiere  el  señor  Juez? 

Pronto  lo  sabréis,  ya  que  voy  ahora  mismo  á  darle 
conocimiento  de  vuestra  llegada...  si  es  que  me  dais 
vuestra  palabra  de  esperar  aquí  al  señor  de  Sibrac. 
¡Cómo!  ¿Se  trata  del  señor  de  Sibrac?...  ¿Está  en  el 
país  y  quiere  hablarme? 
Me  aguarda  en  el  Consistorio. 
Vamos  á  encontrarle. 

El  señor  Juez  prefiere  venir  para  no  molestaros. 
Gracias  por  la  atención...  Vamos,  le  esperaré,  os  doy 
mi  palabra,  y  yo  no  falto  nunca  á  ella...  Una  pregunta 
antes  de  que  os  marchéis:  ¿dónde  estoy? 
En  la  Rectoría  del  pueblo  de  Gaillac...  el  señor  Cura 
ha  salido,  pero  en  la  casa  habrá  quedado  la  criada... 
¿Se  le  ofrece  algo  más  al  señor  Doctor?    (Se  inclina 
y  sale). 
Es  un  esbirro  muy  bien  educado. 
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ESCENA  II 
El  Doctor,  luego  Cristol. 

Doctor.  Estoy  en  una  Rectoría...  debiera  haberlo  conocido... 
esta  puerta  abierta  á  todo  el  mundo...  Ya  se  ve  que 
esta  es  la  casa  de  Dios.  Voy  á  darles  las  gracias  por 
la  hospitalidad,  y  ya  que  el  señor  Gura  no  está,  llame- 
mos á  su  criada.    (Llamando).     ¡Ola!  ¡Ah  de  casa! 

Cristol.       (Desde  dentro).     jVoy!  ¡voy!  estoy  planchando. 

Doctor.         ¡  Esta  voz! .. . 

Cristol.  (Se  présenla  vestido  de  crio,do  con  uno,  plomcha,  en  la, 
minó).    Aquí  está  la  criada,  ¿qué  se  ofrece? 

Doctor.        ¡Cristol! 

Cristol.  ¡El  Doctor!...  mi  amo...  mi  buen  amo...  ¿me  permitís 
claros  un  abrazo?  (Se  le  echa,  a,l  cuello,  y  le  quema  con 
la  plancha). 

Doctor.        ¡Que  me  quemas,  animal! 

Cristol.  (Dejando  la  plancha).  No  es  nada,  señor,  aun  estaba 
caliente...  ¡cuánto  me  alegro  de  veros! 

Doctor.  Con  que  ¿no  te  has  ido  al  Polo?  Allá  creía  que  es- 
tarías. 

Cristol.  Esta  era  mi  intención.  Cuando  me  escapé  de  la  granja 
por  haber  tenido  una  nueva  visión,  como  vos  decís, 
eché  á  correr  sin  saber  dónde  iba.  Al  llegar  muerto 
de  fatiga  á  orillas  de  un  río,  pasaba  una  diligencia  y 
me  metí  en  ella.  Llegamos  no  sé  dónde;  la  diligencia 
se  detuvo,  pero  como  yo  no  quería  hacer  lo  mismo, 
monté  en  una  tartana  que  pasaba  por  allí,  y  que  me 
trajo  á  esta  aldea.  Cuando  llegamos,  el  señor  Cura 
preguntó  por  una  criada  que  debía  haber  venido  con 
nosotros,  y  entonces,  como  nadie  se  daba  por  aludido, 
contestó  que  yo  era  la  criada. 

Doctor.        ¡Estabas  loco! 

Cristol.  No  fué  un  acto  de  locura,  sino  una  inspiración  del 
cielo.  Quedó  el  buen  sacerdote  sorprendido,  miróme, 
sin  enfadarse,  y  me  mandó  con  dulzura  que  le  siguie- 
ra... Al  llegar  á  esta  santa  casa  me  pidió  explicacio- 
nes, le  conté  mi  deplorable  historia,  compadecióse  de 
mí,  díjome  que  no  tuviera  cuidado  alguno  y  tomóme 
á  su  servicio. 

Doctor.  Supongo  que  aquí  te  verás  libre  de  tus  absurdas  vi- 
siones. 

Cristol.  Hoy  he  tenido  una,  señor.  ¡Oh!  pero  esa  ha  sido  de 
las  buenas. 

Doctor.        ¿Buena? 

Cristol.  Como  ayer  fué  llamado  el  señor  Cura  al  castillo  de  las 
Encinas,  no  me  acosté  á  ñn  de  esperarle.  No  sabiendo 
cómo  pasar  el  tiempo,  empezó  á  leer  los  libros  de  la 
parroquia,  ya  sabéis,  señor,  los  libros  en  que  se  regis- 
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tran  las  partidas  de  pila,  los  casamientos  y  las  defun- 
ciones. 
Adelante. 

Pues  bien,  señor,  en  uno  de  los  libros  hallé  la  partida 
de  óbito  de  mi  primera  mujer,  de  la  Marsellesa.  Vais 
á  oiría...  es  un  documento  interesante,  y  de  sabrosa 
lectura.  (Coje  uno  de  los  libros  que  hay  en  el  estante). 
«A  los  13  de  marzo  de  1768»...  Fijaos  en  la  fecha, 
señor  ..  «Falleció  en  este  pueblo  de  Gaillac,  después 
de  seis  meses  de  residencia,  la  mujer  Escolástica  Pa- 
pelard,  natural  de  Marsella,  casada  con  el  señor  Feli- 
ciano Cristol.  Recibió  los  Santos  Sacramentos. — El  Gura 
párroco,  Salvador  Moran.» 
En  efecto,  esto  dice. 

De  modo  que  habiendo  fallecido  mi  primera  mujer 
el  día  13  de  marzo  de  1768.  y  resultando  haberme  yo 
casado  con  Casilda  el  día  14  del  mismo  mes  y  año,  yo 
era  ya  viudo,  viudo  desde  hacía  24  horas,  es  verdad; 
pero  con  derecho  á  volverme  á  casar. 
De  lo  cual  resulta... 

Que  mi  boda  fué  legal,  y  que  me  ahorcaron  ilegal- 
mente. 
Es  evidente. 

Y  que  tengo  derecho  á  pedir  daños  y  perjuicios;  por- 
que, sin  vos,  señor,  sin  vos  que  fuisteis  el  instru- 
mento de  la  Providencia... 

¡Batí'  olvidemos  lo  pasado;  lo  esencial  es  que  nada 
tengas  ya  que  temer  para  el  porvenir.  Ya  puedes  vivir 
tranquilo. 

Tranquilo  sí,  pero  con  muchas  ganas  de  vengarme... 
¿Ahorcan  también  á  las  mujeres,  señor? 
¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Porque  se  me  ha  metido  en  la  mollera  encontrar  á  mi 
mujer,    y  tengo  la  esperanza  de  hallarla    casada... 
¿También  á  las  mujeres  las  ahorcan? 
Sí,  alguna  que  otra  vez. 

Vamos...  esto  me  reconcilia  con  la  ley;  veo  que  tiene 
su  lado  bueno.  Así  que  vuelva  el  señor  Cura,  me  des- 
pido, le  busco  una  criada,  y  me  iré  por  esos  mundos 
de  Dios  en  busca  de  Casilda.  De  perseguido,  voy  á 
transformarme  en  perseguidor. 

Deja  á  un  lado  tus  ideas  de  venganza,  tan  tontas  como 
los  antiguos  terrores  que  te  dominaban,  y  puesto  que 
ya  estarás  curado  de  tus  visiones,  vuelve  á  mi  servicio. 
No  tengo  inconveniente;  así  como  así,  como  siempre 
estáis  viajando,  á  vuestro  lado  podré  lograr  mi  objeto. 
¿Dónde  vamos  ahora? 
Al  castillo  de  las  Encinas. 
¡Ya  comprendo!  ¿vais  á  ser  padrino? 
¿Padrino? 

Del  sobrinito  que  la  señora  Dartigues  ha  dado  á  luz 
anoche. 
¡Qué  dices! 
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CrisTOL.  ¡Vamos!  no  sabíais  nada  de  esto,  y  querían  sorpren- 
deros. 

Doctor.        No  comprendo  una  palabra. 

Gristol.  Es  muy  sencillo:  ya  sabéis  que  el  señor  Dartigues  aban- 
donó la  granja  para  ir  á  vivir  al  castillo  de  las  Encinas. 

Doctor.        Ya  lo  sé. 

Gristol.  Desde  hace  muchos  meses  vive  como  un  ermitaño, 
nunca  sale  de  su  casa,  ni  lecibe  á  nadie,  lo  cual  debe 
aburrir  bastante  á  vuestra  sobrina. 

Doctor.        Mi  sobrina...  ¿la  has  visto  tú? 

Cristol.  ¿A  la  señora  Dartigues?...  ¿cómo  puedo  haberla  visto1 
si  yo  tampoco  salgo  de  casa?... 

Doctor.        Mi  sobrina  en  el  castillo.. .  estoy  loco;  será  la  otra. 

Gristol.  Gomo  no  salen  nunca,  el  tiempo  les  parecerá  largo,  y 
para  distraerse,  os  han  dado  un  sobrinito. 

Doctor.        ¡Conque  en  el  castillo  de  las  Encinas  están  de  fiesta! 

Gristol.       Ya  veis...  el  primer  hijo  siempre  es  bien  recibido... 

Doctor.  (Sin  escucharlo  y  tomando  la  capa).  Voy  á  aguarles  la 
fiesta...  También  yo,  Gristol,  he  de  vengarme...  No 
puedo  esperar  más...  ya  irás  luego  á  reunirte  con- 
migo. 

Gristol.       ¿Dónde  he  de  ir? 

Doctor.        Al  castillo  de  las  Encinas. 

Sibrac.  (Entrando).  [Dispensad,  Doctor!  olvidáis  que  sois  mi 
prisionero  bajo  palabra. 


ESCENA  III 
Los  mismos  y  Sibrac 

Doctor.        ¡Señor  de  Sibrac! 

Sibrac         (A  Cristol).    Déjanos  solos,  muchacho. 

Gristol.       Aprovecharé  el  tiempo  viendo  si  la  tía  Simona  quiere 

entrar  al  servicio  del  señor  Gura. 
Doctor.        Anda  y  no  tardes...  antes  de  la  noche  quiero  estar  en 

el  castillo  de  las  Encinas.    (Cristol  sale  corriendo). 


ESCENA  IV 


Sibrac  y  El  Doctor. 

Sibrac.  Querido  Doctor,  insistís  en  vano;  no  iréis  á  las  En- 
cinas. 

Doctor.        ¿Que  no  iré?  ¡lo  veremos! 

Sibrac.         Después  de  oirme  cambiaréis  de  idea. 

Doctor.  ¡Cambiar!...  ¿Acaso  no  sabéis  lo  que  ha  sucedido 
desde  que  nos  vimos  en  Nantes?  La  mujer  que  llevaba 
descaradamente  el  apellido  de  Dartigues,  la  que  yo 
creía  su  esposa  legítima,  se  ha  visto  obligada  á  con- 
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fesar  que  no  era  más  que  su  querida.  Huyó  del  país 
para  ocultar  sus  lágrimas  y  su  vergüenza...  Gomo 
Dartigues  estaba  entonces  moribundo,  nada  pudo  de- 
cirme, ni  estaba  en  el  caso  de  ofrecer  ninguna  repa- 
ración... pero  hace  unos  días  que  he  sabido  que 
Gilberto,  completamente  restablecido  desde  hace 
mucho  tiempo,  vive  con  su  mujer  en  el  castillo  de  las 
Encinas,  entregado  al  dulce  placer  de  una  tierna  re- 
conciliación... Ya  que  Dartigues  olvida  su  pasado...  yo 
se  lo  recordaré. 

¡No  podéis  batiros  con  Gilberto! 

¡Cómo  no!...  decís  que  me  impediréis  que  vaya  yo  á 
encontrar  á  Dartigues,  lo  concedo;  pero  ya  se  cuidará 
él  de  venir  á  encontrarme  á  mí:  le  he  escrito  una 
carta  provocándole. 

Repito  que  no  podréis  batiros,  porque  vuestra  carta 
está  en  poder  del  Tribunal...  aquí  la  tenéis. 
¡En  vuestras  manos!...  ya  comprendo...  ¡Gilberto  es 
un  cobarde! 

Enteraos  de  la  carta  que  me  ha  dirigido  ayer  Diana 
incluyéndome  vuestro  cartel  de  desafío. 
{Leyendo).  «Caballero:  como  á  magistrado  y  amigo 
de  Gilberto,  tenéis  obligación  de  ampararle.  Enteraos 
de  la  carta  que  os  incluyo;  es  una  provocación  hecha 
ámi  esposo  por  el  Doctor  Frígido...  Impedid  un  es- 
cándalo inútil,  ya  que  ese  señor  no  podrá  verse  con 
Dartigues  á  quien  no  dejamos  comunicar  con  nadie. 
A  consecuencia  de  una  funesta  tentativa  de  suicidio 
ha  perdido  completamente  la  memoria.  Espero  que 
Dios,  escuchando  mis  plegarias,  le  devolverá  la  razón; 
concederá  un  padre  á  la  pobre  criatura  que  está  pró- 
xima á  nacer,  y  que  debiera  ser  prenda  de  reconci- 
liación y  felicidad.  Quedo  tranquila,  caballero,  con- 
fiando en  vuestra  amistad,  y  en  los  sentimientos 
nobles  del  Doctor  Frígido.  Vuestra  servidora — Diana 
Dartigues.» 
¿Qué  me  decís? 

Tenéis  razón...  no  puede  uno  batirse  con  un  insen- 
sato. (Fijando  los  ojos  en  la  carta).  ¿Sabéis,  señor  de 
Sibrac,  que  esa  mujer  vale  más  que  su  reputación? 
Esta  carta  llega  al  alma. 

De'.'id,  más  bien,  que  es  un  modelo  de  hipocresía. 
¿Habéis  estado  en  las  Encinas? 

Ayer  al.  recibir  la  carta  de  Diana.  De  momento  vacila- 
ron en  dejarme  ver  á  Dartigues.  De  buena  gana 
hubieran  cerrado  el  paso  al  amigo,  mas  no  podían 
hacerlo  con  el  Juez.  Una  especie  de  mayordomo  me 
condujo  cerca  de  Gilberto,  no  dejándome  á  solas  con 
él  sino  después  de  muchas  vacilaciones  sospechosas, 
y  de  habérselo  yo  mandado.  Hallé  ámi  amigo  tal  como 
me  lo  había  descrito  Diana;  sin  embargo,  el  timbre  de 
mi  voz  le  hizo  estremecer.  No  pude,  á  pesar  de  mis 
esfuerzos,  lograr  ninguna  respuesta  ni  obtener  una 
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sola  palabra  sensata.  Tan  sólo  dos  palabras  se  esca^ 
paron  de  sus  labios:  Susana  y  Gaillac. 

Doctor.        Susana  es  el  nombre  de  pila  de  mi  sobrina. 

Sibrac.  Lo  pronunciaba  con  ternura,  con  amor. 

Doctor.        ¿Y  Gaillac  no  es  el  nombre  de  esta  aldea? 

Sibrac.  Sí;  preguntó  á  Gilberto  qué  clase  de  recuerdo  le  su 

gería  el  nombre  de  Gaillac.  Miróme  entonces  como  s| 
quisiera  convencerse  de  que  estaba  hablando  con  un 
amigo:  y  cogiendo  un  lápiz,  trazó  rápidamente  una 
líneas  en  un  papel.  En  aquel  momento  se  presenta  e 
administrador  para  decirme  que  á  pesar  de  hallars 
delicada,  Diana  deseaba  verme;  y  al  oir  el  nombre  d 
Diana  la  fisonomía  de  Gilberto  tomó  repentinament 
la  expresión  del  odio  y  del  temor,  ocultando  en  s 
pecho  el  papel  que  había  querido  entregarme...  Todo 
los  esfuerzos  que  hice  para  obtener  el  papel  fueron 
inútiles;  pero  yo  sabré  de  qué  se  trata...  volveré  allí 
castillo,  y  por  muy  astuta  y  pérfida  que  sea  Diana,  yo 
sabré  desenredar  esa  madeja  de  infamias. 

Doctor.        ¡Pobre  Susana,  no  podré  vengarte! 

Sibrac.          Tratad  más  bien  de  consolarla. 

Doctor.  Ya  os  he  dicho  que  no  sé  dónde  se  halla.  Sola,  sin; 
recursos,  no  habrá  podido  alejarse  mucho;  tal  vez  no 
haya  salido  de  Bretaña.  Ya  que  los  jueces  sabéis  á 
menudo  descubrir  á  los  criminales,  mejor  podríais 
hallar  á  los  desgraciados.  Ayudadme  en  mis  pesqui- 
sas, señor  de  Sibrac,  ayudadme  y  os  lo  agradeceré 
mucho. 

Sibrac.  Contad  conmigo,  Doctor,  aun  cuando  no  la  conozco, 

me  intereso  mucho  por  la  mujer  que  lloráis,  y  á  quien 
Gilberto  ama  todavía;  contad  conmigo,  hallaremos  á 
Susana.  (Martín  que  se  disponía  á  entrar  en  la  casa  se 
detiene  en  el  umbral  de  la  puerta). 

Martín.        (Aparte).     ¡Susana! 


ESCENA    V 
Los  mismos,  Martín. 

Doctor.        No  estamos  solos.  ¿Quién  es  ese  hombre?    (A  media 

voz\. 
Sibrac.         (Id.)     El  administrador  de  la  señora  Dartigues.  (A 

Martín).     ¿A.  qué  habéis  venido  á  Gaillac? 
Martín.        Desde  esta  mañana  voy  recorriendo  las  parroquias  en 

nombre  de  la  señora  Dartigues,  para  distribuir  limos 

ñas  en  acción  de  gracias  por  haber  dado  á  luz  esta 

madrugada  un  hijo  con  toda  felicidad. 
Doctor.        (Aparte).    La  figura  de  este  hombre  mees  muy  an 

tipática. 
Sibrac.          ¿Cómo  se  llama  el  médico  que  ha  asistido  á  vuestra 

señora? 
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Hemos  acudido  al  de  San  Julián,  pero  como  estaba 
ausente  y  el  caso  apremiaba,,  nos  hemos  valido  de  la 
señora  Marcela  que  es  una  comadrona  muy  honrada  y 
entendida. 

Hábil  no  digo...  pero  la  señora  Marcela  goza  de  muv 
mala  reputación. 

(Fingiendo  candidez).  No  sabía  yo  eso,  señor.  Ade- 
más, lo  que  me  interesaba  es  que  fuera  una  mujer 
experta. 

Sí,  ya  supongo  que  la  señora  Dartigues  tiene  buena 
mano  para  escoger  las  personas  de  que  se  vale.  Va- 
mos,  Doctor,  por  el  camino  me  daréis  los  informes 
necesarios  para  guiar  á  mis  agentes. 
Vamos.    (Aparte).    Luego  vendré  por  mi  criado. 

ESCENA  VI 

Martín. 

Qué  mirada  tan  penetrante  tiene  ese  hombre...  ¿Á 
qué  ha  venido  aquí?...  A  lo  mismo  que  yo  probable- 
mente...La  nota  escrita  por  Gilberto  y  de  que  me  apo- 
deró á  duras  penas  ¿será  una  alucinación  de  loco,  ó  el 
primer  esfuerzo  de  una  memoria  que  sale  de  su  le- 
targo? (Leyendo  un  papel).  «Susana;  mi  esposa  ado- 
rada, 1."  de  mayo  de  1772,  página  52,  Rectoría  de  Gai- 
llacs.»  (Declamando).  Tal  vez  sea  el  lugar  y  la  fecha 
en  que  se  verificó  el  matrimonio  de  Susana  con  Gil- 
berto. Para  convencerme  he  detenido  en  el  castillo  al 
buen  párroco  para  que  no  me  estorbase  aquí.  Ni  si- 
quiera tendré  que  alejar  á  la  criada,  estoy  solo,  ente- 
ramente solo  en  la  Rectoría.  Los  libros  parroquiales 
deben  estar  aquí.  Busquemos.  (Mientras  examina  el 
estante  Cristal  se  presento,  en  el  foro). 


ESCENA  VJI 

Martín  y  Gristol. 

(En  el  foro).    Ya  tenemos  criada.    (Entrando).     La 
tía  Simona  vendrá  dentro  de  media  hora. 
¿Quién  va? 

(Hablando  consigo).     Toma,  ya  se  ha  ido  el  Doctor. 
(Volviendo  la  cabeza).     ¿Qué  queréis?     (Reconociendo 
á  Cristol  se  tapa  la  cara  con  el  pañuelo  para  no  ser  co- 
nocido).    ¡Gristol! 

Precisamente  esto  iba  á  preguntaros:  pues  yo  todavía 
estoy  en  mi  casa.     (Aparte).    ¿Por  qué  se  tapa  la  cara 
de  este  modo? 
(Aparte).     Mal  encuentro. 

Si  queréis   ver  al  señor  cura,  no  está  en  casa...  La 
criada  tampoco...  es  decir,  la  criada  está  v  no  está. 
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(Aparte  sin  perder  de  vista  á  Martín).  ¿Por  qué  se 
tapa  las  narices? 

Martín.        Es  preciso  meterle  miedo...  peco  me  costará. 

Cristol.  Acabemos  de  una  vez.  ¿Qué  queréis?  ¿á  quién  bus- 
cáis? 

Martín.        (Descubriéndose  el  rostro).     ¡A  tí,  desgraciado! 

Gristol.       ¡Ah!  ¡el  tuno  de  mi  cuñado! 

Martín.  ¿Cómo  es  que  vives  todavía?...  ¿Por  qué  estás  en 
Francia?  ¿qué  haces  en  Bretaña? 

Cristol.  (Aparte).  Creo  que  todavía  le  tengo  miedo.  (Repo- 
niéndose). jAnimo  Cristol,  la  Marsellesa  murió  á 
tiempo! 

Martín.        ¿Sabes  que  corres  un  gran  peligro? 

Cristol.       Uno  se  acostumbra  á  todo. 

Martín.        ¿Ya  no  te  acuerdas  de  Casilda? 

Cristol.       Al  contrario,  me  acuerdo  mucho. 

Martín.        ¿Y  al  verme,  al  hablarte  de  ella  no  tiemblas? 

Cristol.       Nó. 

Martín.        ¿No  echas  á  correr? 

Cristol.       Ya  lo  ves,  me  quedo  muy  tranquilo. 

Martín.        Mira  que  lograrás  que  te  vuelvan  á  ahorcar. 

Cristol.       Me  parece  que  nó. 

Martin.        ¿Lo  dudas? 

Cristol.       Es  que  ahora  tengo  un  talismán. 

Martín.        (Aparte).    También  éste  se  ha  vuelto  loco. 

Cristol.  Hablemos  de  Casilda...  ¡de  mi  tierna  y  querida  espo- 
sa!... Estando  tú  aquí...  no  debe  ella  estar  muy  lejos... 
¡y  yo  que  pensaba  ir  hasta  el  ñn  del  mundo  para  en- 
contrarla! 

Martín.        ¡Tú! 

Cristol.  Yo,  sí.  . .  ¿dónde  está?.. .  no  me  Jo  ocultes...  dímelo... 
al  momento...  quiero  mi  mujer...  me  hace  mucha 
falta. 

Martín.        ¡Pobre  insensato!  No  permitiré  que  te  pierdas. 

Cristol.       (Con  vehemencia).    ¿Donde  está? 

Martín.        ¡No  te  lo  diré! 

Cristol.  ¿No?...  Pues  ya  no  me  separo  de  tí  ni  una  línea,  ni  un 
momento...  Si  tomas  un  carruaje  subiré  á  la  zaga;  si 
vas  á  caballo  montaré  en  la  grupa;  si  andas  á  pié  te 
pisaré  los  talones. 

Martín.        (Aparte).    Este  animal  se  vuelve  insufrible. 

Cristol.  Con  que,  querido  cuñado  ¿nos  vamos  en  carruaje,  á 
caballo,  ó  á  patita? 

Martín.        (Aparte).    Acabemos.   (Alto).    ¿Quieres  ver  á  Casilda? 

Cristol.       Sí. 

Martín.        ¿Suceda  lo  que  suceda? 

Cristol.       Me  arriesgo  á  todo. 

Martin.        Si  te  sucede  una  desgracia  no  culpes  á  nadie. 

Cristol.        Nádateme.,  poseo  un  talismán. 

Martín.        (Aparte).    Lo  veremos.    (Alto).    Vamos  pues. 

Cristol.       Aguarda  un  momento. 

Martín.        (Aparte).  Parece  que  vacila. 

Cristol.       Voy  á  mi  habitación  á  buscar  un  regalo  que  pienso 
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hacera  mi  esposa...  pero  antes  voy  á  tomar  mis  pre- 
cauciones para  que  no  te  escurras.  (Cierra  la  puerta 
con  dos  vueltas  y  semete  la  lla,ve  en  el  bolsillo  del  delan- 
tal). No  te  queda  más  salida  que  por  esta  ventana 
que  cae  al  río...  Ahora  voy  por  el  regalo. 
¿Qué  regalo? 
Una  sorpresa  que  preparo  á  mi  mujer.     (Vase). 

ESCENA    VIII 

Martin  solo. 

El  miedo  le  ha  sorbido  el  seso,  pero  de  todos  modos 
hay  que  librarse  de  él  porque  podría  perjudicarnos. 
Pronto...  veamos  el  registro  ..página  32...  ¡Canastos! 
lo  acerté,  aquí  está  la  fe  de  casamiento  de  Gilberto 
con  Susana.  (Mientras  está  leyendo  aparece  Cristol 
con  un  garrote  en  la,  ma,no). 


ESCENA  IX 

Cristol  y  Martín 

(Hablando   consigo  y  blandiendo  el  garrote).     Esta  es 
la  sorpresa  que  reservo  á  mi  mujer. 
(Sin  ver  á  Cristol).    Arranquemos  esta  página.     (La 
a,rranca). 

[Lanzándose  á  él).     ¡Esto  no  se  toca!  (Le  guita  el  libro- 
registro). 

¡Se  vuelve  furioso! 

(Mirando  el  libro).     ¡Tunante!  Has  arrancado  el  óbito 
de  la  marsellesa...  Devuélvelo  en  seguida. 
¿Qué  quieres  que  devuelva? 
La  página  arrancada  que  tienes  en  la  mano. 
¿Qué  te  importa  este  papel? 

Dámelo  en  seguida...  ó  si  no...    (Le  amenaza  con  el 
palo). 

¡Mira  lo  que  haces! 

Si  no  vuelves  á  colocar  esta  página  donde  estaba,  voy 
á  empezar  contigo     (Blandiendo  el  garrote)      la  con- 
versación que  pensaba  entablar  con  tu  hermana;   asi 
como  así  no  saldrá  de  la  familia. 
Devolver  este  papel  ¡jamás! 
(Levantando  el  garrote).     ¡A  la  una! 
(Retrocede  y  se  coloca  cerca  de  la  ventana).    ¿Sabes  na- 
dar? 
Nó. 

¿Quieres  el  papel? 
Sí. 

Pues  ven  á  buscarlo.     (Se  arroja  por  la  ventana.) 
¡Se  ha  echado  al  río!...  Pero  aunque  yo  no  sé  nadar  le 
seguiré...  ¡Dios  proteje  la  inocencia!]    (Se  arroja  por 
la  ventana).     Telón. 


ACTO  QUINTO 


Locutorio  del  Hospicio  de  San  Julián.— A  la  izquierda,  primer  término,  un 
puerta  que  comunica  con  la  capilla:  en  segundo  término  una  ventana.— En  < 
centro  una  puerta  grande.— A  la  derecha,  en  primer  término,  una  puerta  comu 
nicando  con  el  interior.  En  segundo  término,  otra  puerta  tapada  con  cortina 
de  jerga  verde. 


ESCENA  I 


Sibrag  y  El  Doctor. 


Sibrac.  (Entrando  y  dirigiéndose  auna  criada).  Hacedme  e 
favor  de  decir  á  la  priora  que  el  Juez  del  distrito  1 
suplica  que  venga  al  locutorio. 

Doctor.  Y  en  nombre  mío,  decidle  que  le  agradeceré  mucln 
que  se  dé  prisa,  porque  el  tiempo  urge. 

Sibrac.  Comprendo  vuestra  impaciencia,  Doctor;  saldremos  ei 
busca  de  vuestra  sobrina,  tan  pronto  como  hayj 
tomado  yo  personalmente  declaración  á  la  comadrón* 
Marcela,  cuyos  malos  antecedentes  me  la  hacen  mu; 
sospechosa. 

Doctor.  Sí;  la  mujer  que  asistió  á  la  señora  Dartigues  en  si 
parto,  ¿vive  aquí? 

Sibrac.  Aquí  está  empleada...  Estamos  en  el  Hospicio  de  Sar 
Julián  de  los  Bosques. 

Doctor.  Ya  lo  conozco...  yo  también  contribuí  con  mis  limos- 
nas á  levantar  este  asilo  benéfico.  ¡Oh!  mala  recom- 
pensa recibí. 


ESCENA  II 

Los  mismos  y  La  Hermana. 

Hermana.  (Que  ha  oído  las  últimas  palabras).  Os  equivocáis, 
caballero:  pronto  os  convenceréis  de  lo  contrario. 

Doctor.  ¡Vos  aquí!  ¿no  sois,  acaso,  la  joven  hermana  de  la  ca- 
ridad que  recogía  limosnas? 
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Y  actualmente  priora  del  Hospicio.  (La  saluda). 
(Dirigiéndose  especialmente  al  Doctor).  Hace  un  mes, 
á  las  once  de  la  noche,  durante  una  fuerte  tempestad, 
llamó  á  estas  puertas  una  pobre  mujer  á  quien  la 
fatiga  y  los  sufrimientos  habían  agotado  las  fuerzas... 
Si  tarda  un  poco  más,  el  socorro  hubiera  llegado 
tarde;  la  muerte  hubiera  causado  dos  víctimas:  la  de 
aquella  mujer  y  la  del  hijo  que  llevaba  en  su  seno. 
¿Iba  á  ser  madre? 

La  recogimos,  aunque  sin  esperanzas  de  salvarla... 
pero  desde  anoche  se  encuentra  fuera  de  peligro. 
Gracias  por  vuestra  caritativa  asistencia. 
Prodigamos  nuestros  cuidados  á  todos  los  que  sufren; 
pero  esta  mujer  tenía  derecho  á  ellos  más  que  nadie... 
Así  es,  que  aquí  nada  le  ha  faltado;  nada,  excepto  su 
único  pariente,  á  quien  llamaba  sin  cesar  en  su  deli- 
rio, y  que  por  su  parte  veo  que  también  la  buscaba 
con  afán. 

(Que  ha  escuchado  con  agitación  y  que  apenas  puede 
hablar).  ¿Llamaba  á  su  único  pariente?  ¡oh!  ¡señora! 
decidme  el  nombre  d-e  esa  mujer...  ya  veis  que  casi  no 
me  atrevo  á  preguntarlo. 

¿Su  nombre?  Está  escrito  cerca  del  vuestro,  en  la  lista 
de  los  bienhechores  de  es'e  Asilo. 
¡Es  posible!...  la  pobre  madre  que  habéis  socorrido  en 
aquel  supremo  trance  ¿es  Susana?  ¿Podría  verla? 
Esperad  un  momento;  voy  por  ella.     (Sale  por  la  de- 
recha,). 

Sí,  que  venga:  que  venga  pronto. 
Os  doy  la  enhorabuena,  amigo  mío...  vuestro  pecho 
debe  rebosar  de  alegría. 
¡Pero  también  está  lacerado!  ¡Ah!  ¡Susana,  Susana! 


ESCENA  III 
Los' mismos  y  Susana  conducida  por  La  Hermana. 


SUSANA. 


lERMANA. 


¡Tío!  ¿vos  aquí,  á  mi  lado?  ¡Bendito  sea  Díjs! 
[Abrazándola,).  ¡Es  ella!  ¡Mi  Susana! 
(A  la  Hermana).  Ahora  haced  el  favor  de  acompa- 
ñarme cerca  de  la  comadrona  Marcela:  necesito  verla. 
Al  momento.  (A  Susana).  Mucho  juicio,  hija  mía; 
aunque  el  peligro  ha  desaparecido,  es  preciso  no 
cometer  imprudencias. 

No  temáis,  Hermana...  me  habéis  quitado  mi  hijo 
diciéndome  que  no  le  veré  hasta  que  yo  esté  buena  y 
tranquila  del  todo;  calculad  si  tendré  prisa.  ¿Me  lo 
daréis  pronto,  verdad? 

(Aparte).  ¡Su  hijo,  Dios  mío!  (Al  Doctor  á  media  voz): 
Caballero,  consoladla  del  mejor  modo  que  podáis... 
todavía  es  más  digna  de  lástima  de  lo  que  ella  cree.. 
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(A  Sibrac).    Cuando  gustéis,  señor  Juez.   (Inquieto  e  ! 
Doctor  por  las  palabras  de  la  Hermana,  hace  un  movi- 
miento para  retenerla,  pero  se  contiene  al  ver  un  gestx 
de  la  Hermana,,  la  cual  sale  por  la  derecha  junto  cotí 
Sibrac). 


ESCENA  IV 
El  Doctor  y  Susana. 


Susana. 

Doctor. 

Susana. 
Doctor. 


Susana. 


Doctor. 

Susana. 


Doctor. 


Susana. 
Doctor. 


Susana. 
Doctor. 

Susana. 


Doctor. 


Mucho  tiempo  os  he  estado  esperando,  pero  al  flr 
habéis  venido. 

¿Que  me  esperabas?  Pero  desgraciada,  ¿acaso  yo  sabís 
dónde  estabas? 

No  le  hace...  ¡tenía  la  esperanza  de  que  vendríais! 
(Animándose  por  grados).  ¡Acudir  á  una  casa  de  bene- 
ficencia á  pedir  el  pan  de  los  pobres,  siendo  la  hija 
de  mi  hermana!  ¡Vamos!  para  suponerme  capjtzde  ne- 
garte un  asilo,  era  preciso  que  no  tuvieras  presente 
lo  mucho  que  yo  quería  á  tu  madre... 
Si  no  lo  hubiera  hecho  así,  vuestro  corazón  lastimado  i 
habría  hecho  inauditos  esfuerzos  para  arrancarme  mi 
secreto. 

¡Tu  secreto!  ¡Hija  mía!  ¿qué  estás  diciendo? 
Lo  que  no  hubiera  dicho  á  nadie,  ni  siquiera  á  vos; 
pero  desde  hace  unos  días  he  sabido  que  Gilberto  Dar- 
tigues  está  loco  y,  de  consiguiente,  fuera  de  la  acción 
de  la  justicia  humana.  Tío,  podéis  devolverme  vuestro 
aprecio;  podéis  protejer  á  mi  hijo...  estaba  casada  con 
Gilberto...  aquí  tenéis  los  documentos. 
Casada...  estabas  casada  y  para  salvar  el  honor  y  la 
vida  del  que  te  engañó  te  resignastes  á  pasar  á  loa 
ojos  de  todo  el  mundo  por  una  mujer  perdida...  que 
yo  te  maldijera...  ¡Ah!  eso  es  horrible...  (Descubrién- 
dose respetuosamente).  Susana,  no  sé  cómo  pedirte 
perdón. 

Dándome  un  fuerte  abrazo. 

(Después  de  haberla  abracado).  ¡Pobre  Susana!  ¡Vale- 
rosa niña!  ¡hija  digna  de  mi  hermana!  juro  rehabili- 
tarte... No  me  basta  que  hayas  recobrado  tu  honor  á 
mis  ojos...  quiero  publicarlo  á  la  faz  del  mundo  entero.. 
En  cuanto  á  tu  hijo,  no  tendrá  necesidad  de  la  fortuna 
ni  del  nombre  de  su  padre.  Heredará  mis  bienes  y 
llevará  mi  apellido,  que  es  tan  digno  de  respeto  como 
el  primero. 

Gracias,  tío;  sois  para  mí  un  segundo  padre. 
¿Qué  haces  que  no  me  presentas  mi  sobrinito? 
Espero  que  me  lo  traigan:  tardan  mucho,  y  sin  em- 
bargo ,  ya  deben    comprender   la   impaciencia  que 
tengo.  Hace  seis  dias  que  no  le  he  visto. 
Oigo  pasos  en  el  patio,  tal  vez  ahora  traen  á  tu  hijo 
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(Yendo  á  la  ventana  del  foro).    Dios  lo  quiera.    (Se 
coloca  en  la  ventana,  mira,  lanza  un  grito  ue  emoción  y 
casi  cae).  ¡Ah! 
¿Qué  te  pasa? 

¡Por  Dios,  tío!  no  digáis  que  es  mi  hijo  el  que  traen. 
¿Qué  has  visto,  pues? 

¡He  visto  que  llevaban  á  la  capilla  el  féretro  de  un 
niño! 

No  vayas  á  imaginarte.. . 

(Procurando  recordar).  ¡Ah!  sí,  ahora  recuerdo  que 
la  pobre  Claudina  hace  ocho  días  dio  á  luz  una  niña,  y 
todos  dijeron  que  nació  tan  débil  que  no  viviría. 
(Juntando  las  manos).  ¡Dios  mío!  ¡ya  que  habéis  lla- 
mado á  vos  á  un  ángel,  conceded  la  resignación  nece- 
saria á  la  pobre  Claudina! 


ESCENA  V 
Los  mismos  y  La  Hermana. 

¿Habláis  de  Claudina?  ayer  se  marchó  de  aquí  con  su 
hija. 

¡Con  su  hija! 
(Pobre  Susana). 

¿Entonces  ese  niño...  el  que  han  llevado  á  la  capilla?... 
¡Susana!  ¡quiera  el  cielo  concederos  la  resignación  que 
pedíais  para  otra!  ¡pobre  madre! 
¡Era  mi  hijo!  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  (Cae  sobre  una  silla 
y  llora  ocultando  el  rostro  con  sus  manos).  ¡Ah!  ¡Oh! 
¡Pobre  Susana!  ¡el  cielo  le  arrebata  el  consuelo  que  le 
quedaba! 

(A  la  Hermana).  ¿Por  qué  me  arrebatasteis  mi  hijo? 
¡Yo  le  hubiera  defendido  contra  la  muerte!  ¡Las  ma- 
dres podemos  mucho! 

Queríamos  conservar  la  existencia  de  los  dos...  pero 
entonces  temíamos  más  por  vos  que  por  vuestro  hijo. 
Y  sin  embargo,  yo  vivo  y  él  ha  muerto.  ¡Dios  mío! 
¡Dios  mío!  (Aprieta  con  angustia  la  cabeza  con  sus 
manos). 

(A  la  Hermana).  ¿De  qué  ha  muerto  esa  criatura? 
¿Han  cometido  alguna  imprudencia?  ¿  Ha  ocurrido 
alguna  desgracia?  Hablad...  Soy  el  único  pariente  de 
Susana,  quería  ser  el  padre  adoptivo  del  niño;  exijo, 
pues,  una  severa  cuenta  de  la  muerte  de  esa  cria- 
tura. 

La  señora  Marcela  se  encargó  de  cuidarle...  Cuando 
nos  llamó  para  certificar  la  defunción,  el  pobrecito 
estaba  yerto  y  sin  movimiento.  Lo  veló  durante  toda 
la  noche;  y  hoy  la  misma  señora  Marcela  le  ha  colocado 
en  el  ataúd. 
Siempre  esa  Marcela...  Se  halla  en  todas  partes... 


—  58  — 

Deja  morir  al  hijo  de  Susana...  y  ayuda  á  nacer  al  ni 

de  la  señora  Dartigues. 
Susana.        (Lev omtando  bruscamente  la  cabeza).  ¿Decís  que  Diana  < 

madre?  Entonces  ya  comprendo  porqué  yo  he  dejac 

de  serlo...  Mi  desgracia  es  hija  de  un  crimen...  L; 

madres  son  celosas...  ¡esa  mujer  ha  hecho  matar 

mi  hijo! 
Hermana.     Por  Dios,  Susana.  ¡Sólo  vuestra  desesperación  puec 

disculpar  tan  horrible  sospecha! 
Doctor.        Ciertamente  no  es  verosímil...  Pero  el  señor  de  Sibrí 

está  interrogando  á  Marcela,  y  quiero  asistir  al  intti 

rrogatorio.  Cuenta  conmigo,  Susana:  ya  sabremos  1 

verdad. 
Susana.        ¡Ay!  no  por  eso  recobraré  á  mi  hijo. 
Doctor.        Seremos  dos  á  llorarle,  Susana;  y  no  te  abandonar' 

nunca...  ¡procura  consolarte,  hija  mía!     (A  la  Heii 

mana).    Haced  el  favor  de  acompañarme  donde  est 

el  señor  Juez.    (Salen  ambos). 


ESCENA  VI 


Susana  sola. 

Nó...  esa  Marcela  no  confesará  nada...  y  hasta  es  pos 
ble  que  nada  pueda  decir...  De  todos  modos,  ya  se 
por  una  desgracia  ó  por  un  crimen,  dentro  de  alguncj 
instantes  un  poco  de  tierra  lo  cubrirá,  y  todo  habr; 
concluido...  me  llevarán,  y  saldré  de  aquí  sin  habej 
vuelto  á  ver  á  mi  hijo  en  vida...  sin  haberle  dad| 
el  último  beso  después  de  muerto.  (Se  dirige  á  Z 
izquierda  y  abre  una,  puertecita,).  ¡Ah!  ya  sabía  y 
que  por  aquí  se  baja  á  la  capilla...  (Mirando).  Ú 
pequeño  ataúd...  una  cruz...  dos  velas  encendidas. 
Allí  está,  allí...  {Mirando  mejor).  Nadie  está  con  é. 
Le  han  dejado  solo.  (Exaltándose).  ¡Si  me  atreviese 
estoy  sola,  completamente  sola...  ¡Dios  mío!  Soy  ta 
desgraciada...  que  si  lo  que  voy  á  hacer  está  im 
hecho...  vos  me  lo  perdonaréis,  Dios  mío.  (Desapa 
rece  desatentada  por  la  puerta  de  la  capilla). 


ESCENA  VII 
El  Doctor,  Sibrac,  luego  La  Hermana. 


Doctor.  (A  Sibrac).  Es  muy  raro  y  sospechoso  lo  que  est 
pasando.  Apenas  sabe  esa  mujer  nuestra  llegad 
desaparece  de  aquí  precipitadamente...  Susana  tien 
razón...  señor  de  Sibrac,  se  ha  cometido  un  crimen 


ÍERMANA. 

)0C.  Y  SlBR 
lERMANA. 


SlBRAC. 

Iermana. 
Doctor. 

5ÜSANA. 


rODOS. 
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ambos  tenemos  que  concluir  nuestra  tarea.  La  mía 
es  averiguar  de  qué  ha  muerto  el  hijo  de  mi  sobrina: 
la  vuestra  es  castigar  á  los  culpables,  si  los  hay. 
i  Entrando  azorada  por  la  puerta  de  la  capilla).     Seño- 
res, por  Dios,  venid  á  ayudarme. 
¿Qué  sucede? 

Que  yo  sola  no  puedo  contener  á  Susana,  no  me  hace 
caso,  está  allí,  en  la  capilla...  destrozando  el  ataúd 
para  ver  á  su  hijo. 
¡Infortunada  madre! 
Venid,  venid  conmigo. 

(Cerrando  el  paso).    No;  ese  féretro  debía  ser  abierto: 
nadie  mejor  que  una  madre  puede  hacerlo. 
|Ah!     (Dentro  la,  capilla.  Movimiento  de  ansiedad  y  ¡fe- 
rror  en  los  personajes  que  están  en  escena.  Aparece  Su- 
sana; todos  se  dirigen  á  ella). 
¡Susana! 


ESCENA  VIII 
Dichos  y  Susana  pálida,  descompuesto  el  semblante,  la  voz  alterada. 


Susana. 

CODOS. 

Susana. 


IBRAC. 

USANA. 


IBRAC. 


¡Vacío!  ¡Vacío  el  ataúd,  vacío! 
¡Vacío! 

Me  creéis  loca,  ¿verdad?  ¡Ah!  Dios  inspira  á  las  ma- 
dres. Él  ha  dado  energía  á  mi  corazón  y  fuerza  á  mis 
manos.  He  querido  ver  á  mi  hijo,  y  reuniendo  todas 
mis  fuerzas  he  destapado  el  ataúd.. .  No  pudiendo  dar 
crédito  á  mis  ojos,  busqué  con  mis  manos,  y  me  con- 
vencí de  que  el  cuerpo  de  mi  hijo  no  estaba...  Ahora, 
sin  embargo,  dudo;  temo  que  estoy  alucinada.  (A  Si- 
brac  que  ha  ido  á  la  ca,püla  y  vuelve).  ¿Habéis  visto 
el  cuerpo  de  mi  hijo?  ¿Está  en  el  ataúd? 
No  está. 

¡Oh!  gracias,  Dios  mío,  gracias...  mi  hijo  no  ha  muer- 
to, me  lo  han  robado. 

Es  preciso  apoderarse  á  todo  trance  de  la  infame  co- 
madrona. 


ESCENA  IX 
Dichos  í/Cristol. 


EUSTOL. 

:b.  y  Su; 

fioCTOR. 
[¡EUSTOL. 

f 
| 


Si  queréis  noticias  de  la  comadrona  Marcela,  yo  pue- 
do darlas. 
¡Vos! 
¡Tú! 

¡Ah!  mi  querido  amo;  pensé  que  ya  no  nos  veríamos 
más.  ¿Estáis  bueno?  Yo  me  encuentro  mejor,  gra- 
cias. 
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Doctor.        ¿De  dónde  sales,  desdichado? 

Gristol.       Del  río.  Pero  mi  ropa  ha  tenido  ya  tiempo  de  secars 

Doctor.        ¿Del  río? 

Gristol.       Sí;  éramos  dos...  uno  que  nadaba  como  un  pez,  y 

que  nadaba  como  un  plomo.  Agarrándome  con  fuer 

al  nadador  paralicé  sus  movimientos...  Se  enredó  - 

un  tejido  de  plantas  acuáticas  y  allí  ha  quedado. 
Doctor.        ¡Así  pues,  has  contribuido  á  la  muerte  de  un  hor 

bre! 
Gristol.       No  le  hace,  ya  le  conozco,  era  el  bribón  de  mi  cuñ 

do.  Él  me  hizo  ahorcar...  yo  he  dejado  que  se  ah 

gara...  quedamos  en  paz. 
Susana.        ¿No  habéis  dicho  que  sabéis  dónde  se  halla  la  com 

drona  Marcela? 
Gristol.        (Sacando  una  cartera  del  bolsillo).     Veréis.  Esta  cart 

ra  es  del  tuno  de  mi  cuñado,  que  la  tenía  cogida  c< 

los  dientes  mientras  nadaba,  y  al  sacar  el  papel  qi 

me  pertenece,  hallé  una  nota  escrita  con  lápiz,  que 

refiere  á  la  comadrona. 
Sibrac.         ¿Y  esta  nota? 
Gristol.       Aquí  está,  señor.    (Leyendo).     «Reunirse  en  Brev 

nes  con  la  señora  Marcela  y  hacerla  embarcar  en 

puerto  de  Nantes». 
Hermana.    Brevanes  se  halla  á  un  cuarto  de  legua  de  aquí. 
Doctor.        De  manera  que  allí  estará  esperando  á  tu  cuñado. 
Gristol.       Ya  puede  esperar  sentada. 
Sibrac         Decíais  que  esta  cartera  pertenecía... 
Gristol.       Á  mi  cuñado,  un  portugués  muy  tunante,  administr. 

dor  de  la  señora  Dartigues. 
Sibrac.         ¡De  la  señora  Dartigues!  Voy  á  firmar  un  auto  de  pi| 

sión  contra  esa  mujer. 
Doctor.        Y  yo  me  encargo  de  cumplimentarlo. 
Gristol.        Iremos  juntos...  tal  vez  por  el  camino  tendré  noticif 

de  Casilda. 
Hermana.     (Aparte).    Casilda. . . 
Doctor.        (Á  Susana,).    Valor  y  esperanza,  Susana.   No  volvef 

sin  traer  noticias  de  tu  hijo.  Con  el  auto  firmado  p 

el  Sr.  Juez,  yo  represento  la  ley.  Vamos.    (Sale  con  ¿ 

bracy  Cristol). 


ESCENA  X 
La  Hermana  y  Susana. 

Hermana.  Estoy  segura  de  que  vuestro  tío  se  apoderará  deMa: 
cela;  entre  tanto  podríais  descansar  un  rato. 

Susana.  No  temáis  por  mí;  ya  lo  veis:  ya  no  lloro,  estoy  trai 
quila...  tengo  esperanza...  (Oyese  el  sonido  de  ur 
campana  agitada  con  violencia).  ¡Llaman  á  la  puer 
del  Hospicio! 

Hermana.  Algún  desvalido,  tal  vez  un  viajero  extraviado.  Voy 
ver. . . 
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ESCENA  XI 

Susana  sola. 

El  sonido  de  esa  campana  me  ha  hecho  daño...  ¿Será 
el  anuncio  de  una  nueva  desgracia?  Tengo  necesidad 
de  rezar.  (Se  dirige  á  la  puerta  de  la  capilla,  pero  se 
detiene  en  el  umbral).  En  la  capilla  hay  un  hombre 
que  ha  cerrado  vivamente  la  puerta  de  entrada  como 
si  temiera  verse  perseguido;  ¿qué  oculta  debajo  de 
su  capa?...  Se  desliza  detrás  del  altar...  Viene  hacia 
aquí.  ¡Dios  mío,  es  éll  Es  Gilberto,  Gilberto  que  sin 
duda  ha  logrado  evadirse. 


ESCENA  XII 

usana  y  Gilberto,  pálido,  demacrado,  el  pelo  y  los  vestidos  en 
desorden, entra  precipitadamente  sin  ver  de  momento  á  Susana. 


ILBERTO. 


USANA. 
ILBERTO. 


USANA. 


rILBERTO. 
¡USANA. 


rILBERTO. 


Me  persiguen;  van  en  pos  de  mí;  ha  oído  pasos... 
Viendo  que  no  me  abrían  la  puerta  del  Hospicio,  he 
penetrado  en  la  capilla...  pero  ¿quién  me  prestará 
auxilio?  ¿quién  me  amparará? 
(Tímidamente).  Dios  ..  y  yo,  Gilberto. 
¿Quién  me  llama?  ¡Ah!  ¡esta  voz!  ¡esta  cara!  ¿Estoy 
loco  todavía?  ¡Susana! 

¡Gilberto!  puedes  dudar  de  tu  inteligencia,  mas  no  de 
tu  corazón...  Tu  corazón  me  ha  reconocido,  ¿verdad? 
¡Esposa  mía! 

¡Oh!  ¡cállate,  cállate  por  Dios!  No  me  llames  tu  espo- 
sa; este  título  te  condena. 

¡Qué  me  importa!  venga  la  muerte  en  buen  hora. 
¿Puede  haber  un  suplicio  mayor  que  el  que  sufro? 
Guando  recobré  la  vida,  mis  ojos  te  buscaron  á  la  ca- 
becera de  mi  cama,  y  allí  encontré  á  Diana.  Entonces 
perdí  del  todo  la  razón;  y  aprovechándose  de  mi  estado 
me  encerraron  en  una  estancia  cuyas  gruesas  paredes 
sofocaban  mis  gritos  y  mis  lamentos.  Las  puertas  es- 
taban cerradas;  la  ventana  tenía  una  fuerte  reja... 
Pasé  esta  última  noche  descalzando  uno  de  los  barro- 
tes... ¡y  al  fin  pude  salir  de  mi  calabozo!  La  ventana 
caía  sobre  una  larga  azotea.  No  sabiendo  dónde  diri- 
girme encaminé  mis  pasos  á  la  única  luz  que  brillaba 
en  aquella  obscuridad.  Aquella  luz  alumbraba  una 
habitación  grande  que  comunicaba  con  la  azotea. 
Penetré  en  ella,  y  vi  á  Diana  que  miraba  sonriendo 
con  amargura  á  una  criatura  que  dormía  en  una  cuna 
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puesta  á  su  lado.  Lánceme  á  ella,  y  cogiéndola  p'^ 
los  hombros,  la  hice  caer  arrodillada  á  mis  pies.  Se- 
darme cuenta  de  mis  acciones,  cogí  la  criatura, 
corriendo  al  azar  he  llegado  hasta  aquí. 

Susana.        Ese  niño  es  inocente. 

Gilberto.    Traté  de  apagar  sus  gritos  que  podían  descubrirme 
Luego...  creo  que  lo  dejó  allí.     (Señalando  la  capillo 
Sí...  mas  no  me  atrevo  á  ver  si  vive  ó  si  ha  muerto. 
¡No,  no  me  atrevo! 

Susana.        ¡Iré  yo!  ¡Dios  mío!  si  logro  salvar  este  niño  me  pareí 
que  me  devolveréis  el  mío.      (Entra  corriendo  en 
capilla). 


ESCENA  XIII 

Gilberto. 

¡Susana!  ¡Susana!  ¡no  me  abandones!  (Ruido  de  una 
ruaje).  ¡Un  carruaje  ha  parado  aquí!  ¡Vienen  por  m 
¡quieren  que  vuelva  á  sufrir  el  infierno  que  he  sufridí 
¿querrán  obligarme  á  volver  al  lado  de  Diana?  ¡oh!, 
¡nunca!  ¡jamás! 


ESCENA  XIV 
Gilberto  y  Diana 

Diana.  (Entrando).    ¡Ah!  le  siguieron  bien  la  pista;  ¡aqu 

está! 

Gilberto.    ¿Quién  sois  vos?  ¿qué  queréis? 

Diana.  Auna  riesgo  de  mi  vida,  vengo  á  protejeros  con tn 

vuestros  insensatos  furores...  También  quiero  qu< 
me  devolváis  mi  hijo. 

Gilberto.  Vuestro  hijo,  señora,  no  volverá  á  mi  casa.  ¡Á  la  im 
clusa  el  hijo  del  adulterio,  á  la  inclusa! 

Diana.  ¿No  comprendéis  que  no  lo  retendrán  aquí  á  pesai 

mío?  Así  que  yo  dé  mi  nombre,  tan  pronto  como  invo- 
que mi  título  de  madre,  me  entregarán  á  mi  hijo. 

Gilberto.  (Exaltado).  ¡Ah!  ¡no  le  cogerás  vivo!  (Se  lanza  alo 
capilla.  Susana  le  detiene). 


ESCENA  XV 
Dichos  y  Susana. 

Susana.        ¡Gilberto!  ¡Gilberto!  ¡no  mates  á  nuestro  hijo! 

Gilberto.    ¿Qué  dice? 

Diana.  ¡Susana! 

Susana.  Sí;  Susana,  á  quien  habéis  hecho  todavía  más  desgra 
ciada  de  lo  que  vos  pensabais.  Al  aceptar  la  deshon: 
ra;  al  ser  arrojada  de  su  casa,  no  sabía  la  infeliz  qu¿ 
iba  á  ser  madre. 
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Susana,  tu  hijo  también  lo  es  mío  ¿dónde  está? 
Ella  me  lo  robó,  pero  tú  me  lo  has  devuelto. 
(Aparte).     ¡Ah,  Martín!  ¿qué  has  hecho? 
¡Robado!  ¡Ella! 
Es  una  impostura;  ¿quién  se  atreverá  á  probarlo! 

ESCENA  XVI 

Dichos  y  el  Doctor. 

Yo,  señora. 
¡Vos! 

Sí;  acabo  de  prender  á  Marcela,  aunque  no  me  cua- 
dren bien  esos  encargos. 
¡Ah!  ya  sabremos  la  verdad... 
¡Esa  mujer  detenida! 

ESCENA    XVII 

Los  mismos  y  Sibrac  seguido  de  la  Hermana. 

Yo  di  la  orden. 

¿Es  decir  que  siempre  ha  de  surgir  un  crimen  allí 
donde  está  Diana  Méndez? 
(Aparte  en  el  fondo).     ¡Diana  Méndez! 
(Con  firmeza).     ¡Ah!  Ya  veo  que  todos  estáis  concer- 
tados contra  mí;  pero  así  me  vea  sola,  contra  todos 
lucharé;  lograré  arrancar  á  mi  hijo  de  brazos  de  Su- 
sana, como  antes  le  arranqué  mi  marido. 
(Que  se  ha  ido  acercando  á  Diana,  la  toma  la  mano  obli- 
gándola á  que  la  mire).     Vos  que  os  hacéis  llamar 
Diana  Méndez:  ¡miradme  caraá  cara! 
¡Ah!     (Sorprendida  mirando   á  la  Hermana  con  te- 
rror). 

(Á  Gilberto).    ¡Esta  mujer  se  casó  con  vos  bajo  el 
nombre  de  Diana  Méndez!...  Caballero,  ¡declaro  ante 
Dios  que  este  casamiento  es  nulo!  Sois  libre. 
¡Libre! 

Diana  Méndez  soy  yo.     (Mirando  á  Diana).     Y  esta 
mujer  es  mi  criada  Casilda. 
¿Quién  lo  probará?    (Irguiéndose  todavía). 


ESCENA  ÚLTIMA 
Los  mismos  y  Cristol. 

¡El  ahorcado!  (La  Hermana  se  acerca  á  Susana  que 
padece  enseñan  en  la  capilla  el  hijo  á  su  padre.  El  Doc- 
tor al  lado  de  Cristol.  Sibrac  se  ha  ido  acercando  á  Dia- 
na, que  al  pin  baja  li  cabeza). 

FIN  DEL  DRAMA 


